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Resumen 
 
Introducción: La violencia durante el noviazgo es un evento traumático que puede tener 
consecuencias graves para las víctimas y forma parte de una de las manifestaciones 
tempranas de la violencia de pareja en la vida adulta. Su estudio durante dicha etapa, 
brinda elementos para realizar intervenciones específicas que coadyuven para romper el 
círculo intergeneracional de violencia.  
 
Objetivo: El objetivo del presente estudio fue cuantificar la incidencia y los factores 
asociados a violencia durante el noviazgo en  los (as) estudiantes de secundaria, 
bachillerato y licenciatura de escuelas públicas del estado de Morelos. 

 
Metodología: Se llevó a cabo un estudio de cohorte fija con dos mediciones. La primera 
se realizó durante el periodo escolar (1998-1999) y la segunda se llevó a cabo durante el 
periodo escolar del 2000 al 2001. Los (as) estudiantes contestaron un cuestionario 
autoaplicado para identificar las variables de estudio. En total participaron 864 
estudiantes. El análisis estadístico se realizó utilizando modelos de regresión logística 
para datos longitudinales mediante el paquete estadístico stata versión 12. 
 
Resultados: La incidencia de violencia durante el noviazgo en estudiantes de escuelas 
públicas de Morelos fue de 17.5%. Los hombres reportaron mayor incidencia de violencia 
durante el noviazgo que las mujeres (37.1% y 20.5%) (valor de p <0.003). Los predictores 
de violencia fueron: violencia intrafamiliar (RM=1.37 IC95% 1.13-1.66); depresión 
(RM=1.02 IC95% 1.01-1.03); autoestima  (RM=0.93 IC95% 0.90-0.97); consumo de 
alcohol (RM=1.88 IC95% 1.37-2.60); inicio de relaciones sexuales (RM=1.97 IC95% 1.45-
2.67). Al estratificar por sexo se encontró que en las mujeres los principales predictores 
de violencia fueron: violencia intramiliar (RM=1.76 IC95% 1.38-2.24); consumo de alcohol 
(RM=2.07 IC95% 1.33-3.24); inicio de relaciones sexuales (RM=1.47 IC95% 1.11-1.95)  y 
en los hombres fue la depresión (RM=1.05 IC95% 1.03-1.07). 
 
Conclusiones: Casi la cuarta parte de estudiantes de las escuelas públicas del estado de 
Morelos son víctimas de violencia en etapa de noviazgo. La violencia durante la niñez es 
un predictor importante de este fenómeno, lo que es consistente con la teoría 
generacional de violencia. Existen otros factores predisponentes de la violencia como son 
autoestima, depresión, consumo de alcohol e inicio de relaciones sexuales. Los factores 
que predisponen a la violencia a las mujeres fueron la violencia intrafamiliar, consumo de 
alcohol, inicio de relaciones sexuales sin embargo, en los hombres la depresión fue el 
principal factor predisponente de la violencia durante el noviazgo. 
 
El presente estudio constituye una de las primeras investigaciones de tipo longitudinal 
realizadas en México, siendo la primera que se realiza en el estado de Morelos que 
evalúa la incidencia y los factores que predisponen  a la violencia en la etapa temprana de 
las relaciones de pareja. Los resultados del presente estudio servirán para realizar 
intervenciones educativas considerando los factores que predisponen a la violencia 
durante el noviazgo.  
  



 

Abstract  

Introduction: Dating violence is a traumatic event that can have serious consequences 
for the victims and is part of one of the early manifestations of partner violence in 
adulthood. His research during that stage, provides elements for specific interventions that 
contribute to breaking the intergenerational cycle of violence. 
 
Objective: The objective of the present study was to quantify the incidence and the factors 
associated with  dating violence junior-high, high school and university  students the public 
schools in the state of Morelos. 
Methodology: Took out a fixed with two measurements cohort study. The first took place 
during the school year (1998-1999) and the second was held during the school year of 
2000-2001. The students answered a self-applied questionnaire to identify the variables of 
study. In total 864 students participated. The statistical analysis was performed using 
logistic regression models for longitudinal data using the statistical package stata version 
12. 
Results: The incidence of dating violence in public school students in Morelos was 17.5 
%. Men reported higher incidence of dating violence that women (37.1% and 20.5 %) (p 
value <0.003 ). The predictors of violence were: domestic violence (OR=1.37;  95%CI 1.13 
-1.66); depression (OR=1.02; 95%CI 1.01-1.03); self-esteem (OR=0.93; 95%CI 0.90-0.97); 
alcohol consumption (RM=1.88; 95%CI 1.37- 2.60);  initiation of sexual relations 
(OR=1.97; 95%CI 1.45-2.67). After stratification by sex it was found that in women the 
main predictors of violence were: intra-familial violence (OR=1.76; 95%CI 1.38-2.24); 
alcohol consumption (OR=2.07; 95%CI 1.33 -3.24); initiation of sexual relations (OR=1.47; 
95% CI 1.11-1.95) and in men was the depression (OR=1.05; 95% CI 1.03 -1.07). 
Conclusions: Almost a quarter of students of the public schools in the state of Morelos 
are victims of dating violence. The violence during childhood is an important predictor of 
this phenomenon, which is consistent with the generational theory of violence. There are 
other predisposing factors of violence such as self-esteem, depression, alcohol 
consumption and initiation of sexual relations. The predictors factors of violence to women 
were intra-familial violence, alcohol consumption, initiation of sexual relations, however, in 
men, the depression was the main predictor factor of dating violence. 
The present study is one of the first types of longitudinal research carried out in Mexico, 
the first one being that is performed in the state of Morelos which evaluates the incidence 
and the predictors factors the violence in the early stage of couple relationships. The 
results of this study will be used to perform educational interventions considering 
predictors factors to dating violence. 
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CAPÍTULO 1. INTRODUCCIÓN  

La violencia durante el noviazgo es parte de un continuum que se presenta a lo 

largo de la vida. La violencia manifestada durante la niñez, en la familia de origen 

(Makepeace, 1981), contunúa durante la adolescencia, en las relaciones de 

noviazgo, y sigue durante la edad madura, en la vida conyugal. 

Inicialmente, la violencia intrafamiliar y la violencia en las relaciones de noviazgo 

fueron identificadas como problemas sociales, y no es sino con el advenimiento de 

los movimientos feministas de los años setenta, que se les consideró además 

como problemas relacionados con la salud pública (Ferguson, 1998; Organización 

Mundial de la Salud, 1996; Secretaría de Salud, 2008; Zakus y cols, 2002, Ruíz-

Pérez et al., 2004; Tabassum y Ake, 2005).  

A principios de los años ochenta, Makepeace realizó un estudio que atrajo la 

atención del público sobre el problema de la violencia durante el noviazgo: en una 

muestra de estudiantes universitarios se encontró que el 21.2% lo padecía 

(Makepeace, 1981). Las diversas investigaciones sobre el tema, muestran 

prevalencias de entre el 1.8% y el 42% (Avery, 1997; Shaista, 1997; Selley Kreiter, 

1999; Coker & Robert, 2000; Jay Silverman, 2001; Wingood,  2001; Howard,  

2003; Howard  & Wang, 2003). 

La mayoría de las investigaciones sobre violencia realizadas en México se 

orientan a mujeres durante la vida de pareja. No obstante, a nivel nacional e 

internacional, también se han realizado trabajos enfocados a la etapa del noviazgo 

en adolescentes y adultos jóvenes, dentro de las cuales destacan aquéllas de 
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González-Méndez y Hernández-Cabrera (2008); Bouchey & Furman (2006); 

Foshee et al., (2007), Paige (2003);  Guerrero (2010); Instituto Mexicano de la 

Juventud (2008); Instituto Nacional de las Mujeres (2007). Los resultados no son 

alentadores, ya que muestran que este fenómeno es de gran magnitud. 

Diversas investigaciones han reconocido que este tipo de violencia se vincula con 

factores personales, como la depresión, la baja autoestima y las conductas de 

riesgo, como el consumo de alcohol, el inicio temprano de las relaciones sexuales 

y el bajo rendimiento escolar. Se ha demostrado que la violencia durante el 

noviazgo puede ser un precursor de la violencia durante la vida marital.   

Además, la violencia física que se presenta en estos casos puede aumentar hasta 

un 51% en los primeros 18 meses de vida de pareja. En virtud del efecto de este 

fenómeno sobre la salud, la violencia durante el noviazgo debe estudiarse para 

poderse prevenir o detectar de manera temprana, para reducir su frecuencia y sus 

manifestaciones más graves. 

Los estudios realizados sobre el tema corresponden en su mayoría a diseños 

transversales, sin embargo, es preciso realizar investigaciones robustas que 

expliquen los determinantes causales de este fenómeno; por lo tanto, el presente 

estudio significa una de las primeras investigaciones con diseño longitudinal que 

evalúa la incidencia y los factores de riesgo de la violencia durante el noviazgo en 

estudiantes de escuelas públicas.  
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Éste es el primer estudio realizado en el estado de Morelos bajo una metodología 

novedosa y rigurosa, cuya información será útil para la elaboración de programas 

de prevención de violencia en la pareja en la vida adulta, de acuerdo al marco 

normativo mexicano vigente.  

En primer término, en el capítulo 2 se presenta un panorama general de los 

aspectos vinculados con la violencia de pareja durante el noviazgo; se exploran 

los tratados, las legislaciones, y la normatividad vigente que respaldan el 

reconocimiento de la violencia como un problema de derechos humanos, así como 

el estado del arte de los estudios realizados sobre la magnitud y cuantificación del 

problema. Se analizan los tipos de violencia, la manera en que se ha evaluado y 

los factores que influyen en el desencadenamiento y/o recurrencia de la misma.  

En el capítulo 3 se explica la metodología utilizada. El objetivo del estudio es 

cuantificar la incidencia y los factores asociados durante el noviazgo en 

estudiantes de escuelas públicas del estado de Morelos. Se trata de un estudio de 

cohorte con dos mediciones aplicado a 13,300 adolescentes y jóvenes de ambos 

sexos, de entre doce y veinticuatro años de edad. Como instrumento de medición 

se utilizó un cuestionario que explora los aspectos sociodemográficos, como las 

adicciones, la salud mental, el comportamiento sexual, la violencia intrafamiliar y la 

violencia durante el noviazgo.  

En el capítulo 4 se muestran los resultados. Ahí se describen las características 

sociodemográficas de la muestra: más del 60% son mujeres, y cerca de la mitad 

pertenecen al nivel socioeconómico medio, en su mayoría son estudiantes de 
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secundaria (62.2%) y en general, viven en zona urbana. Se observó que cerca de 

la cuarta parte de los participantes han presentado situaciones de violencia 

durante el noviazgo. Hombres y mujeres son víctimas de violencia, en mayor 

proporción se reportaron actos de violencia física, como los empujones.  

En el capítulo 5 se discuten dichos hallazgos, donde se observó que la violencia 

experimentada por los estudiantes de escuelas públicas del estado de Morelos es 

frecuente; uno de los principales factores que la determinan es la experiencia de 

padecer violencia en la infancia. Ésta se asocia con otros factores predisponentes 

como la baja autoestima, la depresión, el consumo de alcohol y las conductas 

sexuales de riesgo. En las mujeres, el principal detonante fue la violencia 

intrafamiliar, mientras que en los varones fue la depresión.  

Los resultados obtenidos coadyuvarán en la instrumentación de programas de 

prevención que disminuyan los niveles de violencia durante el noviazgo y por 

ende, durante las relaciones de pareja de la vida adulta.  
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CAPÍTULO 2. MARCO TEÓRICO 

2.1. Definición de la violencia  

La violencia se define como el uso deliberado de la fuerza física o del poder. 

Puede ser en grado de amenaza o efectivo; contra uno mismo, otra persona, un 

grupo, o una comunidad; causando o con alta probabilidad de causar lesiones, 

muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones (Organización 

Mundial de la Salud, OMS, 1996).  

De acuerdo con Rodríguez-Ortega (2002) consiste en la conducta de una persona 

(agresor), que atenta o ataca a otra en su integridad física, psiquíca o ambas, que 

se ha reconocido como un objeti de preocupación en la esfera internacional y 

nacional que afecta la caludad de vida y los niveles de salud de los individuos, así 

como la situación económica, política y social de los países.  

Se manifiesta de diferentes formas, en distintas circunstancias, y mediante 

diversos actos. Afecta principalmente a grupos vulnerables, (niños(as), mujeres, 

ancianos) (Casique y Ferrerira, 2006). Representa una constante en la vida de un 

gran número de personas en todo el mundo, ya que la violencia interpersonal está 

presente en todas las edades, sexos, niveles culturales, creencias y posiciones 

económicas (Rodríguez-Ortega, 2002).  

Es una de las principales causas de mortalidad en adultos jóvenes de entre 15 y 

44 años de edad. Provoca el 14% de las defunciones en la población masculina y 

el 7% en la femenina. Origina diversos problemas físicos, sexuales, reproductivos, 

y mentales. Representa un agravante para las instituciones sanitarias debido a sus 
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consecuencias para la salud y para el desarrollo psicológico y social de los 

individuos, las familias, las comunidades y los países. (Krug et al., 2003).   

La Organización Mundial de la Salud (OMS) determina en 1996 que la violencia es 

un problema grave de salud pública a nivel mundial; se le clasifica en tres 

categorías según el autor del acto violento: violencia infligida contra uno mismo, 

violencia interpersonal, infligida por otro individuo o grupo pequeño de individuos, 

y la violencia colectiva, realizada por grupos más grandes a los individuos, (los 

Estados, los grupos políticos organizados, las milicias u organizaciones 

terroristas).  

La violencia interpersonal se divide a su vez en dos categorías: la violencia 

intrafamiliar o de pareja, y la violencia comunitaria. La primera se genera entre 

miembros de una familia o entre compañeros sentimentales; con frecuencia tiene 

lugar en el hogar. La violencia comunitaria se genera entre individuos sin 

parentezco, y que pueden o no conocerse entre sí; tiene lugar fuera del hogar. 

La violencia contra la pareja ha sido estudiada con profundidad desde la 

perspectiva de género. Es un fenómeno que no distingue país, cultura o nivel 

socioeconómico. Este tipo de violencia es un obstáculo fundamental para la 

consolidación efectiva de la convivencia social, democrática, así como del pleno 

ejercicio de los derechos humanos (Norma Oficial Mexicana NOM-046-SSA2-

2005, 2009).  

De acuerdo con la apreciación que describe a la violencia de género como 

construcción social regida por el poder, las mujeres serían quienes más la 
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padecen, dentro del contexto de espacios privados, con el objetivo de mantener su 

control (Guerrero, 2010).  

Gracias al esfuerzo realizado por diversos movimientos feministas, el problema ha 

sido ampliamente discutido en foros internacionales en materia de eliminación de 

todas las formas de violencia contra la mujer, particularmente la que ocurre en la 

familia. Su gravedad se debe principalmente a su alta prevalencia, y a su 

influencia en todos los aspectos de la vida, la salud, el bienestar y la calidad de 

vida, no sólo personal, sino que se extiende a la de los hijos(as), así como a todo 

el conjunto de la sociedad.  

 

2.1.1. Definición de violencia contra las mujeres  

La Convención Interamericana para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las 

Mujeres “Belém Do Pará”, realizada en 1994, define a la violencia contra las 

mujeres como:   

“Cualquier acción o conducta basada en su género, que cause muerte, daño o 

sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito público, como 

en el privado, que tenga lugar dentro de la familia o unidad doméstica o en 

cualquier otra relación interpersonal, ya sea que el agresor comparta, o haya 

compartido el mismo domicilio que la mujer, y que comprende, entre otros, 

violación, maltrato y abuso sexual”. 

La Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (2007) la 

conceptualiza de la siguiente manera:   
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 “El acto abusivo de poder u omisión intencional, dirigido a dominar, someter, 

controlar o agredir de manera física, verbal, psicológica, patrimonial, económica y 

sexual a las mujeres, dentro o fuera del domicilio familiar, cuyo agresor tenga o 

haya tenido relación de parentesco por consanguinidad o afinidad, de matrimonio, 

concubinato o mantengan o hayan mantenido una relación de hecho”.  

La violencia contra la mujer se manifiesta de distintas formas y en distintos 

contextos. La Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer 

señala que la violencia de género:  

“Abarca los siguientes actos (sin limitarse a ellos): a) la violencia física, sexual y 

psicológica que se produzca en la familia, incluidos los malos tratos, el abuso 

sexual de las niñas en el hogar la violencia relacionada con la dote, la violación 

por el marido, la mutilación genital femenina y otras prácticas tradicionales nocivas 

para la mujer, los actos de violencia perpetrados por otros miembros de la familia y 

la violencia relacionada con la explotación; b) la violencia física, sexual y 

psicológica perpetrada dentro de la comunidad en general, inclusive la violación, el 

abuso sexual, el acoso y la intimidación sexuales en el trabajo, en instituciones 

educacionales y en otros lugares, la trata de mujeres y la prostitución forzada; c) la 

violencia física, sexual y psicológica perpetrada o tolerada por el Estado, donde 

quiera que ésta ocurra (Organización de las Naciones Unidas, 1993).  

 El continuum de violencia que padecen las mujeres termina en el feminicidio, que 

es su manifestación más extrema. Comisión Especial para Conocer y Dar 
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seguimiento a las Investigaciones Relacionadas con los Feminicidios enla 

República Mexicana y la Procuración de Justicia Vinculada, 2006).  

Esta grave problemática que restringe a las mujeres, vulnera su salud y atenta 

contra sus vidas medrando el desarrollo de una sociedad inclusiva y democrática 

debe considerarse como una epidemia mundial ya que es la mayor causa de 

muerte y discapacidad de las mujeres (especialmente de aquellas que tienen entre 

los 16 y los 44 añosde edad), y debe ser atendida como toda emergencia de salud 

pública (Secretaría de Salud, 2008).  

2.2. Reconocimiento de la violencia contra las mujeres 

El problema de la violencia contra las mujeres no sólo es urgente debido a su 

magnitud, sino por constituir una violación a los derechos de las mujeres 

(Convención Interamericana para Prevenir y Erradicar la Violencia contra las 

Mujeres, “Belén do Pará, 1994; Secretaría de Salud, 2006; Lozano et al., 2000).   

En la década de los noventa, gracias a que organizaciones sociales de mujeres 

llevaron la discusión el problema de la violencia contra las mujeres a las 

conferencias internacionales más relevantes, hoy día esta situación es  tomada 

como un problema de salud pública y de derechos humanos que se estudia con 

perspectiva de género (Bustos-Romero, 2003).  

En los últimos años se ha elaborado una serie de normas cuya finalidad es  la de 

garantizar el respeto, protección, y el goce pleno de los derechos humanos de las 

mujeres. De entre ellas, podemos destacar las siguientes: 
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La Declaración sobre la eliminación de la violencia contra la mujer (celebrada en 

1993). Esta declaración exige a los Estados que condenen la violencia contra la 

mujer y que no invoquen ninguna costumbre, tradición o consideración religiosa 

para eludir su obligación de procurar eliminarla.  

Esta declaración fue el primer instrumento internacional de derechos humanos en 

abordar la violencia contra la mujer de manera exclusiva. (Organización de las 

Naciones Unidas, 1993).  

La Conferencia Mundial de Derechos Humanos (celebrada en Viena, en 1993). 

Esta Conferencia subraya la importancia de eliminar la violencia contra la mujer en 

la vida pública y privada, así como la explotación, la trata de mujeres, y toda forma 

de acoso sexual,. 

La Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 

contra la Mujer (celebrada en Belém do Pará, en 1994). En ella se establece que 

“…toda mujer tiene derecho a una vida libre de violencia, tanto en el ámbito 

público como en el privado…”. Constituye el único instrumento internacional 

específicamente diseñado para erradicar la violencia contra la mujer. 

La Declaración y Plataforma de Acción de Beijing de la Cuarta Conferencia 

Mundial sobre la Mujer (Beijing, 1995). En esta declaración se concluye que “la 

violencia contra la mujer impide el logro de los objetivos de igualdad, desarrollo y 

paz. La violencia contra la mujer menoscaba o impide su disfrute de los derechos 

humanos y las libertades fundamentales”. 
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El Programa de Acción de El Cairo (llevado a cabo en 1994). Aquí se concluye 

que promover la equidad e igualdad de sexos y los derechos de la mujer, así como 

eliminar la violencia de todo tipo contra la mujer serán la piedra angular de los 

programas de población y desarrollo (Organización de las Naciones Unidas, 

1994).   

 El Protocolo de la Unión Africana sobre los Derechos de la Mujer en África de la 

Carta Africana de Derechos Humanos y de los Pueblos (celebrado en el año 

2003). En él se dispone que toda mujer tiene derecho al respeto a su vida y a la 

integridad y seguridad de su persona. Toda forma de explotación y de castigo y 

trato cruel inhumano y degradante estará prohibida (African Commission on 

Human and People's Rights, 2003).  

2.2.1. Acciones en México para combatir la violencia 

La violencia contra la mujer representa un obstáculo para la equidad entre ambos 

géneros y para aumentar la participación de las mujeres dentro de diversos 

ámbitos de la sociedad. 

México ha sido participante y signatario de los compromisos internacionales ya 

mencionados, cuyos resultados demuestran el trabajo realizado por grupos de 

mujeres preocupadas en hacer visible la violencia de género, atendiendo las 

necesidades de las víctimas.  



 
12 

Dichos esfuerzos se han visto reflejados en múltiples iniciativas públicas entre las 

que destacan la Ley de Asistencia y Prevención de Violencia Familiar aprobada en 

1996,  por la Asamblea de Representantes del Distrito Federal, la Ley de Violencia 

Intrafamiliar (1997), el Programa Nacional contra la Violencia Intrafamiliar, 

PRONAVI (SG-CNM, 1999), que consideraron a la violencia física, moral  y sexual 

como delito que incluye la perpetrada contra la esposa o concubina (SSA, 2002).  

Se han implementado diversas acciones para prevenir, atender y disminuir la  

violencia contra la mujer, tales como las reformas al Código Penal Federal,  la 

modificación de normas federales como la Norma Oficial Mexicana NOM-046 

SSA2-2005 de la Secretaria de Salud, en la que se reitera que toda institución, 

dependencia y organización del Sistema Nacional de Salud debe otorgar atención 

médica a las víctimas de este tipo de violencia. 

De forma reciente, se han creado leyes como la Ley de Igualdad entre los 

hombres y las mujeres (2006), que tiene la misión de garantizar la igualdad 

sustantiva y proponer mecanismos institucionales que apunten a la disminución (y, 

en condiciones ideales, erradicación) de la brecha que separa a hombres y 

mujeres en el ejercicio pleno de sus derechos. Por mandato de esta ley se crea el 

Sistema Nacional para la Igualdad entre Mujeres y Hombres, con objetivos 

concretos en el ámbito económico, político, social y civil. 

También debemos mencionar la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 

Libre de Violencia (2007), la cual establece un marco de acciones entre los tres 

niveles de la administración pública, federal, estatal y local, a fin de garantizar que 
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las mujeres de todo el país puedan disfrutar una vida sin violencia. En su Artículo 

46 establece que las instituciones del sector salud deben brindar a las víctimas 

atención médica y psicológica integral e interdisciplinaria.  

A su vez, la Ley General de Desarrollo Social (2004), establece en su Artículo 9 

que toda persona o grupo social en situación de vulnerabilidad goza del derecho a 

recibir acciones y apoyos tendientes a disminuir su condición de desventaja.  

El gobierno de México ha creado instituciones, programas y centros de atención y 

apoyo, enfocados a prevenir y erradicar la violencia contra la mujer. En ellos se 

presta atención médica, legal y psicológica a mujeres víctimas de la violencia; 

además, al respecto se imparten talleres y conferencias, .entre los que destacan: 

el Programa Nacional para la Atención a la Violencia Familiar, del Centro Nacional 

de Equidad de Género y Salud Reproductiva (CNEGySR) de la Secretaria Salud 

(SSA), creado a finales de los años noventa.  

De acuerdo con Oláiz et al., (2004) en el año 2006, la SSA define los lineamientos 

para la atención de mujeres maltratadas en los servicios de salud y desarrolla un 

modelo integral para la prevención y atención de la violencia familiar y sexual.  

Otro más es el Programa Mujer y Salud, creado a principios del sexenio del año 

2000 al 2006; desde su formación, esta instancia se propuso establecer un 

diagnóstico nacional sobre la prevalencia y la caracterización de la violencia de 

pareja contra las mujeres usuarias de las tres principales instituciones de salud del 

país: la Secretaría de Salud (SSA), el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) 

y el Instituto de Seguridad Social para los trabajadores del Estado (ISSSTE).  
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El Programa de Acción Específico es una iniciativa actual de Prevención y 

Atención de la Violencia Familiar y de Género, que se sustenta en el Plan Nacional 

de Desarrollo del sexenio que corre del año 2007 al 2012; este programa tiene 

como finalidad brindar lo necesario para la operación de programas de 

intervención de violencia contra las mujeres a lo largo de todo su cíclo vital 

(Secretaría de Salud, 2008).  

2.3. Magnitud de la violencia 

Una de cada tres mujeres en el mundo ha sufrido algún tipo de violencia sexual o 

de abuso, en lo general, perpetrado por una persona allegada a ella (Fondo de las 

Naciones Unidas para la Mujer, UNIFEM, 2006).  

Un estudio realizado en 10 países por la Organización Mundial de la Salud (2005) 

muestra que, a lo largo de su vida, entre el 15% y el 71% de mujeres de contextos 

tanto urbanos como rurales había sido víctima de violencia física o sexual por 

parte de su pareja. Muchas mujeres declararon que su primera experiencia sexual 

no había sido consentida (24% en el Perú rural, 28% en Tanzania, 30% en el 

Bangladesh rural, y 40% en Sudáfrica). Entre un 4% y un 12% de las mujeres 

refirieron haber sufrido maltrato físico durante el embarazo.  

América Latina es la segunda región con los índices más altos de muertes de 

mujeres por violencia tanto en el ámbito rural como en el urbano, mientras que 
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alrededor de la mitad de las muertes de las mujeres en el mundo es 

responsabilidad de sus esposos, cónyuges, o novios. (Krug et al., 2003).  

 

En dicha región, la violencia física contra la mujer oscila entre el 10% y el 41%, 

mientras que la violencia psicológica se encuentra entre un 25% y un 75%. El 40% 

de las mujeres nicaragüenses en edad reproductiva había experimentado violencia 

física en manos de un compañero, el 70% de la violencia física era considerada 

severa. En Costa Rica, el 75% de las mujeres entrevistadas admitió haber sido 

víctima de violencia psicológica y un 10% de violencia física.  

En Perú, el 41% de las mujeres había padecido abuso físico por su marido o 

compañero. El 34% había estado en situaciones de control psicológico, el 48% 

había sufrido acoso verbal y el 25% había sufrido amenazas. (Almeraz et al., 

2002). 

2.3.1. Magnitud de la violencia en México 

La magnitud de la violencia en la pareja ha sido valorada a partir de encuestas. La 

validez del dato está centrada en la veracidad del autoreporte de las encuestadas. 

Así se muestra cómo la violencia física ejercida contra las mujeres generalmente 

se acompaña de otro tipo de violencia, como la psicológica y/o sexual, al mismo 

tiempo que se relaciona con otras formas de violencia, como el maltrato de los 

menores y la violencia a las personas mayores.  
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A nivel nacional, durante los últimos 15 años se han impulsado estudios empíricos 

sobre la violencia de género. A partir de 1998, el tema de la violencia doméstica 

comenzó a ser incorporado dentro de las encuestas sociodemográficas y de salud, 

ya sea a partir de un conjunto de preguntas específicas, o bien como un módulo 

especializado sobre el tema, Entre la variedad de encuestas existentes están: la 

Encuesta Nacional de Salud Reproductiva con Población Derechohabiente 1998, 

del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) (ENSARE); la Encuesta Nacional 

de Salud 2000, de la Secretaría de Salud (SSA) (ENSA-2000); la Encuesta 

Nacional de la Juventud 2000, del Instituto Nacional de la Juventud (INJUVE) 

(ENAJUV) y la Encuesta Nacional de Salud Reproductiva ENSAR, 2003 de la 

Secretaría de Salud (Instituto Nacional de Salud Pública, 2004).  

En el año 2003 se realizaron las primeras dos encuestas nacionales 

específicamente diseñadas para la medición de la violencia doméstica contra las 

mujeres: La Encuesta Nacional sobre la Violencia contra las Mujeres (ENVIM) 

realizada en el año 2006, reportó una prevalencia del 33.3%, de algún tipo de 

violencia de pareja sucedido dentro los doce meses previos a la entrevista. De 

este porcentaje, el 28.5% correspondía a casos de violencia psicológica, el 16.5% 

física, el 12.7% sexual y el 4.4% económica (Atrian-Salazar et al., 2007). 

Por otro lado, los resultados de la Encuesta Nacional sobre la dinámica de las 

Relaciones en los Hogares (ENDIREH) del 2006 reportaron una prevalencia más 

alta para cualquier tipo de violencia (35.4%) en la pareja, así como la violencia 

económica (20.1%); y diferencias en las prevalencias de la violencia física 

(10.2%), sexual (6%) y psicológica (26.6%). Asimismo, tres de las cuatro formas 
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de violencia tienen una mayor prevalencia en el ámbito urbano que en el rural 

(Instituto Nacional de las Mujeres, 2008; Castro et al., 2008).  

 

Una de las encuestas más recientes es la Encuesta de Salud y Derechos de las 

Mujeres Indígenas, (ENSADEMI), del año 2008, enfocada a las mujeres de 

comunidades indígenas. Con ella se toma en cuenta la diversidad cultural de los 

pueblos indígenas del país, ya que estas mujeres no habían sido analizadas con 

anterioridad. Aquí se reporta una prevalencia menor de violencia general (25.5%) 

a la encontrada en los otros estudios, y menciona haber identificado un 21.09% de 

violencia psicológica, un 9.83% de violencia física, un 10.06% de violencia 

económica y un 6.75% de violencia sexual (Valdez-Santiago et al., 2008).  

2.3.2. Magnitud de la violencia durante el noviazgo 

La violencia durante el noviazgo siempre ha existido, pero ahora se conoce más 

gracias a que se ha hecho visible. Sin embargo, las estimaciones sobre la 

magnitud del fenómeno varían según su definición y la metodología de las 

investigaciones. Asimismo, es difícil hacer comparaciones entre los diversos 

estudios de violencia durante el noviazgo, ya que existen varias escalas que 

miden este problema. A pesar de estas limitaciones metodológicas, podemos 

reconocer que la violencia durante el noviazgo es un problema de gran magnitud, 

mismo que se ha constituido como un problema de salud pública y social.  

En el cuadro 1 se muestran las prevalencias de violencia durante el noviazgo de 

acuerdo a los resultados de diversas investigaciones realizadas en estudiantes. Se 
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puede observar la diferencia de la magnitud de la violencia por sexo y 

estimaciones que varían debido a la medición y conceptualización de la violencia. 

En los estudios realizados por Avery (1997); Shaista (1997); Kreiter (1999), Coker 

y Robert (2000), Silverman (2001); Wingood (2001); Howard (2003) y Howard y 

Wang (2003) se reportaron prevalencias de entre el 1.8% y el 41.2% en cualquier 

tipo de violencia entre los (as) jóvenes.  

También se observa que entre el 10.4% y el 61% de los estudiantes es  víctima de 

violencia psicológica (Tucker, 2001; Wolfe, 2001; Feiring, 2002) y entre 10% y 

41.7% padece de violencia física (Tucker, 2001; Wolfe, 2001; Swart, 2002; Feiring, 

2002; Harned, 2002; Paige, 2003). Según lo reportado por algunos autores, la 

sexual es la forma de violencia menos frecuente durante el noviazgo,. Sin 

embargo, las estimaciones no son tan bajas debido a que entre el 5.6% y el 13.6% 

de la población de estudiantes analizada ha sido víctima de violencia sexual 

(Wolfe, 2001; Paige, 2003). 

En México, Rivera y cols. (2006), llevaron a cabo una investigación en una 

muestra representativa de estudiantes de escuelas públicas del estado de Morelos 

y encontraron que el 28% de las mujeres adolescentes sufren de violencia en las 

relaciones de noviazgo. Este estudio motivó a continuar investigando el problema 

de violencia durante el noviazgo en población de estudiantes.  

En el año 2005, el Instituto Mexicano de la Juventud y el Instituto Nacional de las 

Mujeres del Distrito Federal, aplicaron la encuesta “Amor... es sin violencia” a 

jóvenes de ambos sexos de entre 12 y 29 años de edad, para determinar el grado 
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y los tipos de violencia que se presentan en la etapa del noviazgo. Resultó que 6 

de cada 10 mujeres reconocieron violencia en sus relaciones amorosas. La mitad 

de las agresiones es asociada a los celos por parte de su pareja. El 30% de las 

mujeres padece violencia emocional. El 16% manifestó padecer violencia física y 

cerca del 15% violencia sexual (Botello, 2006).  

En el año 2007 se realizó la Encuesta Nacional de Violencia en las Relaciones de 

Noviazgo (ENVINOV) 2007 por el Instituto Mexicano de la Juventud (IMJ) y el 

Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), donde se 

entrevistaron a más de siete millones de jóvenes solteros de entre 15 y 24 años de 

edad, que habían tenido relaciones de noviazgo en ese año (Instituto Mexicano de 

la Juventud, 2008). Los resultados indicaron que el 15.5% de los mexicanos de 

entre 15 y 24 años con relaciones de pareja había sido víctima de violencia física, 

75.8% ha sufrido agresiones psicológicas y que dos terceras partes de los que 

reportan haber sido víctimas de violencia sexual son mujeres.  

Lo reportado por esta investigación señala que respecto a la violencia física, 

(empujones, arañazos, jalones de cabello y mordidas) los hombres son los más 

afectados, con 48%  y las mujeres con 32.1%; cifra que aumenta en la violencia 

física “media”, donde 61.4% de los casos son mujeres que sufren bofetadas, 

golpes, agresiones con objetos pesados, patadas o el que rompan sus objetos 

personales. En adición, se muestra que existe una relación entre las conductas 

violentas y las adicciones (al tabaco, alcohol u otras drogas).  
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El mismo año, el Instituto Nacional de Salud Pública y la Secretaría de Educación 

Pública (SEP) realizaron la primera Encuesta de Acciones para una campaña de 

lucha contra la exclusión, intolerancia y violencia en las escuelas de educación 

media superior en México. Los resultados de este estudio mostraron que 68% de 

los(as) estudiantes reportó violencia psicológica, 24 % violencia física y 22%, 

violencia sexual (Instituto Nacional de Salud Pública, 2007). 

El Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES) y la Universidad del Valle de 

México (UVM) aplicaron la Encuesta sobre la Dinámica de las Relaciones en el 

Noviazgo a 5,143 estudiantes de bachillerato y preparatoria de una escuela 

privada en el año 2006. Los resultados señalaron que el 25% de la población 

sufrió alguna forma de violencia psicológica o emocional por parte de sus novios 

y/o “frees”; 16% violencia física; 3% violencia sexual, y 2% violencia económica; el 

31% vivió una o varias formas de violencia mencionadas; el 27% de las mujeres 

entrevistadas reportó haber tenido relaciones sexuales; el 22% señaló haber 

recibido malos tratos en su familia  (Instituto Nacional de las Mujeres, 2007).  

Guerrero (2010) realizó un estudio en México con mujeres estudiantes 
universitarias de una escuela pública para explorar la prevalencia de violencia en 
las relaciones de pareja. Los resultados de este estudio indican que el 72% vivió 
algún episodio de violencia, mientras que el 73% estuvo involucrado en una 
relación de noviazgo. El 88.5% reportó experimentar algún tipo de violencia 
psicológica (burlas, degradación, humillaciones, celos); el 23% experimentó 
violencia económica, caracterizada principalmente por prestar dinero a su pareja, 
que no es devuelto; el 17.4% vivió violencia física (tomar fuerte del brazo, empujar, 
golpes, arrojar objetos) mientras que el 15% experimentó violencia sexual. El tipo 
de relación donde se reportó más violencia fue en las de unión libre y el 
matrimonio, cuya explicación podría ser que la cohabitación implica una 
oportunidad para ejercer violencia.  
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Cuadro 1.  
Magnitud de la violencia durante el noviazgo. Algunos estudios. 

Autor y año Población Prevalencia 
  Hombres Mujeres 

S. Avery Leaf 
(1997)  

Estudiantes de preparatoria. 
Nueva York. (N=193). 

41.2% 38.4% 

Shaista Malik, 
et. al. (1997) 

Estudiantes de 7 
preparatorias de Long Beach. 
Los Angeles. N= 707.  

38.2% No se encontró diferencia significativa 
según el sexo 

Selley R. 
Kreiter. (1999) 

Estudiantes de 8°. a 12°. 
grado.  
Muestra Nacional.  N=20724 

1.8%  4.2% 

Ann L, Coker, 
Robert E. 
(2000)  

5414 estudiantes de 
preparatoria. 
Sur de Carolina. E.U. 

 
 7.6%  

Carolyn 
Tucker. 2001 

N= 7500 adolescentes. 
Estudiantes. 

Psicológica (20%) 
Física o ambas 
(12%) 

Psicológica (19%) 
Física o ambas (12%) 

Gina M. 
Wingood. 
2001 

N= 522 adolescentes, 
mujeres negras (14-18 años 
de edad). Departamento de 
salud de la escuela. 

 18.4%  
 

Jay Silverman 
(2001) 

Mujeres estudiantes de 9°. y 
12o (preparatoria). 
Massachussets. 
Selección aleatoria de 
escuelas públicas y salones 
de clases. 
 Dos mediciones: 
1997: N=3982 
1999: N=4415 

 1997 (20.7%). 
1999 (18.0%) 

Wolfe D 
(2001) 

10 escuelas de preparatoria 
de las zonas urbanas, 
semirurales y rurales. 
Canadá.  
(N=1419).  

Violencia 
emocional 
=10.4% 
Violencia física 
=10.4% 
Violencia sexual 
=5.6% 

Violencia  emocional 
=18.8% 
violencia física =11.2% 
violencia sexual =11.9% 
 

Swart L. A. 
(2002) 

N=928 de 9-12 grados de 
estudio 
434 hombres (14-23 años) 
494 mujeres (13 a 21 años) 
 
 

Violencia física 
=37.8% 
 

Violencia física =41.7% 
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Feiring C 
(2002) 

N=254 adolescentes de 9vo-
12vo grado. Los estudiantes 
fueron reclutados de 3 
preparatorias en el área 
metropolitana de 
Philadelphia.   

Cualquier tipo de 
violencia física 
=15% 
Cualquier tipo de 
violencia 
emocional =61% 

Cualquier tipo de violencia 
física =23% 
Cualquier tipo de violencia 
emocional =57% 
 

Harned M. 
(2002) 

874 estudiantes 
 (489 mujeres y 385 hombres 

21% Violencia 
física 

22% Violencia física 

Howard D 
(2003) 
 

El estudio se realizó en 28 
servicios de Salud  en el área 
metropolitana de Washington 
DC. 
 (N= 444). 

8% 5.3% 
 

Howard DE 
and Wang MQ 
(2003) 

Se realizó en 1999 en 
estudiantes de 9vo.-12vo. 
Grado (preparatoria)  
 (n=7,824) 
La muestra es representativa 
de estudiantes en 9vo-12vo 
grado de escuelas públicas y 
privadas en los 50 estados y 
Distrito de Columbia de 
EEUU. 

 9.23%  

Paige H.S. 
(2003) 

Se realizó una cohorte. 
Todas las mujeres de 18 a 19 
años de edad de ingreso a la 
Universidad de Carolina del 
Norte de Greensboro. 
Primera fase1990-1991 
(N=1569) 

 Sólo física =11.0% 
Sólo sexual =13.6% 
 

Guerrero 
(2009) 

Estudiantes de nivel 
licenciatura 
(N=183 mujeres) 
 

 73% Violencia  
88.5% psicológica 
23% económica 
17.4% física 
15% sexual  
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2.3.3. Diferencia de género de la violencia durante el noviazgo  

Al examinar la diferencia en los tipos de violencia por género, se ha encontrado 

que las mujeres tienen mayor probabilidad de ser golpeadas y en menor 

proporción, son forzadas a tener relaciones sexuales por sus novios, mientras que 

los hombres padecen en mayor porcentaje violencia física leve (cachetadas, 

pellizcos, rasguños y patadas) (Carole A. 1999). Sin embargo,  a diferencia de los 

hombres, las mujeres experimentan violencia física severa (estrangulamiento, 

quemaduras, amenaza con cuchillos, navajas u otras armas). En más del 90%, los 

incidentes de violencia perpetrada hacia los hombres tienen nulos o pequeños 

efectos, mientras que un 47.8% de la violencia que se ejerce hacia las mujeres 

reporta serios daños. El 33.6% de las mujeres que sufren de un incidente de 

violencia física, requiere atención médica. El 37% de las mujeres y el 6% de los 

hombres emplean la violencia como forma de autodefensa (Moldor & Tolman, 

1998). 

Otros estudios han encontrado que es dos veces más frecuente que la mujer sea 

víctimas de violencia durante el noviazgo que el hombre (Makepeace, 1983). 

Asimismo, la violencia que recibe la mujer es más grave que la que recibe el 

hombre, debido a que la mujer sufre significativamente más heridas que el hombre 

(Makepeace, 1983; 1986). 

Los resultados sobre la prevalencia de violencia durante el noviazgo no son 

contundetes, ya que en contraste con lo planteado anteriormente, algunos 

estudios realizados con estudiantes universitarios, (Arias, 1987; White, 1991) y de 

escuela medio superior, reportaron que los hombres y las mujeres infligen y 
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reciben violencia durante el noviazgo en proporciones iguales, sin embargo, la que 

sufren las mujeres es severa en comparación con los varones (White,1991; 

Makepeace, 1986). 

En contraparte, algunos estudios reportan que los hombres son quienes son 

víctimas de violencia por parte de sus novias en mayor proporción, por ejemplo, en 

la universidad de Illinois, en Estados Unidos se realizó un estudio de 163 

universitarios (78 hombres y 85 mujeres) se encontró que el 38% de las mujeres y 

el 47% de los hombres fueron víctimas de abuso psicológico en sus relaciones de 

noviazgo. Asimismo, el 26% de las mujeres y el 21% de los hombres reconocían 

haber agredido físicamente a sus novias(os), lo que podría suponer que 

culturalmente las mujeres no visibilizan la violencia  que experimentan por parte de 

sus parejas, asimismo, algunos varones, consideran que ciertas conductas 

podrían no significar violencia para ellos (McKinney, 1986).  

En su estudio realizado en Estados Unidos con 7500 estudiantes de la 

Universidad de Carolina del Norte, Carolyn T y cols (2001) encontraron que la 

violencia psicológica durante el noviazgo (amenazas, insultos y hablar con 

groserías),es muy similiar entre hombres y mujeres (20% y 19% respectivamente). 

Sin embargo, Feiring et al., (2002), encontraron que los hombres reciben 61% más 

violencia emocional (insultos, burlas, diálogo y trato hostil, enojo, culpabilidad, y 

rompimiento sin causa aparente) en comparación con el 47% de las mujeres; sin 

embargo, las mujeres sufren violencia física con una frecuencia del 23%, en 

comparación con el 15% de los hombres.  
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Otro estudio reportó que en una muestra de 287 universitarios (118 hombres y 169 

mujeres), las tasas de abuso físico leve dentro de las relaciones de noviazgo 

fueron similares entre hombres y mujeres. En lo que respecta a empujones, 24% 

de mujeres y 10% de hombres reportaron haberlos recibido, mientras que 12% de 

hombres y 8% de mujeres reportaron haber recibido bofetadas. (Stets, J. E. & 

Pirog-Good, M.A. 1989).  

En un estudio realizado en 6603 estudiantes estadounidenses de educación 

superior, se encontró que 39% de hombres y 32% de mujeres fueron víctimas de 

alguna forma de agresión física, (empujones, bofetadas y pellizcos).  (White, J. W., 

& Koss, M.P. 1991).  

Bookwala y cols. (1992) en su estudio realizado en 305 universitarios (227 mujeres 

y 78 hombres), encontraron que el 58.6% de las mujeres y el 55.1% de los 

hombres habían sufrido algun tipo de violencia durante el noviazgo, prevalencia 

similar en ambos grupos, aunque la que experimentan las mujeres tiende a ser 

más severa. 

Avery y cols. (1997) realizaron un programa de intervención para prevenir la 

violencia durante el noviazgo, basado en la modificación de actitudes. Utilizaron el 

cuestionario denominado “The Justification of Interpersonal Violence questionnaire 

(AIV)” y la escala de tácticas de conflicto. Los resultados indican que las tasas de 

agresión, victimización y lesiones no fueron significativas entre el grupo control y el 

de intervención. Sin embargo, con respecto al año anterior a la evaluación, las 

mujeres reportaron haber sido más agresivas en la relación de noviazgo que los 
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varones (53% versus 21%), Asimismo, el 38.4% de las mujeres y el 41.4% de las 

hombres reportaron haber sido víctimas de violencia. Lo anterior señala que las 

mujeres tienen una actitud más severa sobre la autoevaluación de su 

comportamiento violento, mientras que los hombres se reconocen como menos 

violentos en las relaciones de pareja.  

Capildi y Crosby (1997) estudiaron parejas de estudiantes de preparatoria y 

encontraron que el 51% mostró alguna forma de violencia física (empujones). La 

agresión provino de los hombres en un 4%, y en un 17%, de las mujeres. En este 

estudio se observa nuevamente que, a diferencia de las mujeres, los varones 

niegan que su comportamiento sea violento.  

 

Los hallazgos resultan interesantes, ya que en ellos se observa que los varones se 

muestran menos propensos a aceptar ser los victimizadores, y a su vez, las 

mujeres tienden a juzgar de modo más severo la violencia que ellas ejercen hacia 

sus parejas; situaciones que repercuten en las prevalencias anteriormente 

reportadas. En adición, son los varones quienes reportan padecer violencia en 

mayor magnitud que las mujeres, lo que presupone que las mujeres subreportan 

este fenómeno, debido tal vez a su naturalización y a las diferencias entre los 

estereotipos y roles de género que cada sexo desempeña.  

Los resultados aquí descritos reportan que entre el 30% y el 66% de las parejas 

muestran una violencia recíproca durante su interacción (Capildi & Crosby, 1997; 

Gray & Foshee, 1997); sin embargo, se observa que, en contraposición con las 
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mujeres, los varones no se consideran agentes perpetradores de violencia. 

Asimismo, los varones autorreportan ser víctimas de violencia en una mayor 

proporción que las mujeres, lo que sugiere que estos hallazgos pudieran deberse 

una vez más a las características culturales de los roles que desempeñan ambos 

géneros.  

A pesar de que esta violencia inicia desde el noviazgo, es diferente al tipo que se 

ejerce en el matrimonio; por ejemplo: la violencia física en el noviazgo es menos 

severa. En el matrimonio, las mujeres experimentan mayor violencia psicológica, 

sexual y económica. Durante el noviazgo, el “jugueteo agresivo” (empujones, 

bofetada, entre otros actos, más naturalizados y permitidos socialmente) es algo 

más común (Henton et al., 1983; Riggs et al., 1990), y siendo así, ocurren en 

mayor porcentaje por parte de ambos sexos. No obstante, las mujeres reportan 

ser víctimas de violencia física severa en comparación con los hombres, haciendo 

una gran diferencia en la violencia que ambos experimentan (Foshee, 1996; 

Makepeace, 1986; Stest & Pirog Good, 1987, 1989).  

2.4. Diferencia entre violencia durante el noviazgo y violencia de pareja  

La violencia que se presenta en las relaciones maritales tiene algunas diferencias 

con la que se presenta en las relaciones de noviazgo. 

La adolescencia es la etapa donde los(as) jóvenes amplían las relaciones con sus 

semejantes: exploran sensaciones, contactos y roles sexuales, formulan 

autoconceptos y desafían creencias ideológicas. Es también en esta etapa que 

los(as) jóvenes están socializando en el ambiente familiar (Vander Zander, 2000). 
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El noviazgo proporciona una oportunidad para reproducir estereotipos de género 

observados por los adultos; tienden a imitar conductas de los padres y patrones de 

interacción entre ambos sexos; así también, utilizan técnicas para resolver 

problemas en la relación íntima. (Suárez 1994). Sin embargo, en la exploración de 

su nueva sexualidad experimentada con el sexo opuesto, pueden conformarse al 

extremo en los roles y estereotipos de género, donde el hombre asume el papel 

dominante y la mujer el papel sumiso. (Suárez 1994).  

Los géneros “femenino” y “masculino” comprenden el conjunto de atributos e 

identidades, así como la distribución de roles familiares, responsabilidades, 

privilegios, actividades y derechos de acuerdo al sistema de creencias y normas 

de comportamiento que conforman las identidades establecidas para ambos sexos 

desde el ámbito sociocultural, mismos que son aprendidos desde los inicios del 

desarrollo. 

Los agentes transmisores de estas características son, entre otros: la familia, la 

escuela, las instituciones, la comunidad, y los medios de comunicación mediante 

la imitación de modelos. Asimismo, éstos se encargan de premiar a quienes 

ajustan sus actitudes y conductas a esos estereotipos determinados, así como de 

castigar a quienes los trasgreden.  

De la mujer, se espera que sea sumisa y paciente, y del hombre, que sea 

controlador y que resuelva conflictos mediante la violencia; a ello se debe la 

naturalización y justificación de los actos de abuso. Éstos ocurren desde los 16 

años o antes, cuando las(os) adolescentes empiezan a tener novio(a) y ya han 
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experimentado algún episodio de violencia en su relación de noviazgo  (Langer et 

al., 1996; Henton 1983).  

Sin embargo, durante el noviazgo, la víctima no necesariamente vive bajo el 

mismo techo que el perpetrador, ni comparten la economía (Suárez 1994), a 

diferencia de las relaciones maritales, donde por lo general hay hijos(as) de por 

medio y las mujeres dependen económicamente de su pareja. Esta situación 

representa un impedimento para que las víctimas terminen con las relaciones 

violentas (Carlson, 1987). A esto se puede agregar, en ambos tipos de relaciones, 

que en ocasiones las víctimas no terminan con la relación por miedo a resultar 

lastimadas psicológica y físicamente (Suárez 1994).  

 

Considerando sus semejanzas, ambas dinámicas de relación poseen 

características particulares por lo que deben analizarse como problemas sociales 

distintos para su respectiva caracterización.  

2.5. Definición de violencia durante el noviazgo 

La violencia durante el noviazgo se define como la perpetración de actos abusivos 

hacia la pareja en el contexto de un noviazgo. Abarca abuso sexual, físico, verbal 

(incluídas las amenazas), y el daño  emocional (Pirog-Good y Stets, 1989). 

“The National Clearinghouse of Family Violence” define a la violencia durante el 

noviazgo como “cualquier acto de abuso sexual, físico o psicológico de una 

persona a otra en una relación de noviazgo”. Esta definición refleja la creencia en 
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que todas las formas de abuso afectan, y por lo tanto, deben tomarse en 

consideración. Aunque ambos, los hombres y las mujeres, están en capacidad de 

ejercer violencia, los hombres ejercen una violencia más penetrante, y por lo 

general más severa. (National Clearinghouse of Family Violence 2002). 

Es importante recordar que la violencia durante el noviazgo es otra forma de 

violencia intrafamiliar. La violencia durante el noviazgo implica cualquier acto de 

control o dominio hacia otra persona, provocándole daño físico, psicológico o 

sexual. (Wolfe & Feiring 2000). 

La violencia durante el noviazgo es reflejo de una violencia doméstica en la edad 

adulta; es un estadío del ciclo intergenaracional de la violencia experimentada o 

testificada durante la niñez y la violencia experimentada en la pareja adulta. 

(Carole A Sousa 1999). 

2.5.1. Tipos de violencia 

De acuerdo con el artículo 6 de la Ley General de Acceso de Las Mujeres a Una 

Vida Libre de Violencia (2007), la violencia contra las mujeres se tipifica en cinco 

modalidades:  

1.- Violencia psicológica: Cualquier acto u omisión que dañe la estabilidad 

psicológica, que puede consistir en: negligencia, abandono, descuido reiterado, 

celotipia, insultos, humillaciones, devaluación, marginación, indiferencia, 

infidelidad, comparaciones destructivas, rechazo, restricción a la 
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autodeterminación y amenazas; las cuales llevan a la víctima a la depresión, al 

aislamiento, a la devaluación de su autoestima e incluso al suicidio.  

2.- Violencia física: Cualquier acto que inflige daño no accidental, usando la fuerza 

física o algún tipo de arma u objeto que pueda o no provocar lesiones, ya sean 

internas, externas, o bien, ambas.  

3.- Violencia patrimonial: Cualquier acto u omisión que afecta la supervivencia de 

la víctima. Se manifiesta como la transformación, sustracción, destrucción, 

retención o distracción de objetos, documentos personales, bienes y valores, 

derechos patrimoniales o recursos económicos destinados a satisfacer sus 

necesidades y puede abarcar los daños a los bienes comunes o propios de la 

víctima.  

4.- Violencia económica: Es toda acción u omisión de parte del agresor, que afecta 

la supervivencia económica de la víctima. Se manifiesta a través de limitaciones 

encaminadas a controlar el ingreso de sus percepciones económicas, así como la 

percepción de un salario menor por igual trabajo, dentro de un mismo centro 

laboral.  

5.- Violencia sexual: Es cualquier acto que degrada o daña el cuerpo y/o la 

sexualidad de la víctima, y que por tanto, atenta contra su libertad, dignidad e 

integridad física. Es una expresión de abuso de poder que implica la supremacía 

masculina sobre la mujer, al denigrarla y concebirla como objeto.  
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Asimismo, incluye cualesquiera otras formas análogas que lesionen o sean 

susceptibles de dañar la dignidad, integridad o libertad de las mujeres.  

Kelly (1987) argumenta que existe un amplio rango de modalidades de violencia 

que minimiza e intimida a las mujeres y refuerza el control  masculino. Larkin y 

Popaleni (1994), encontraron que los actos de minimizar   incluyen las críticas 

sobre el peinado, maquillaje y apariencia física. Dentro de los actos de 

intimidación se incluyen el uso de tácticas para supervisar los movimientos de las 

mujeres, su comportamiento y sus actividades cotidianas; esto es más común en 

los varones, como una manera de controlar a las mujeres hacia la sumisión.   

Estudios realizados en población femenina, señalan que las adolescentes dijeron 

que sus novios las espiaban, que leían sus diarios y les llamaban por teléfono para 

saber su ubicación; reportaron haber sido amenazadas con sufrir violencia física y 

sexual. (Kohn y cols. 2000; Frederick y cols. 2005); dichos estudios no reportan la 

violencia que las mujeres ejercen hacia sus parejas.  

A partir de las definiciones anteriores, para este estudio se definió a la violencia 

durante el noviazgo como toda aquella acción o abuso que ocurra dentro de la 

relación de noviazgo en parejas heterosexuales. Dichos actos incluyen amenazas, 

desprecios, subestimaciones, insultos, empujones, puñetazos, e incluso, obligar a 

la pareja a infligir la ley. Se considera víctima de violencia a la persona que es 

blanco de violencia o abuso.  
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2.5.2. Medición de la violencia durante el noviazgo 

Existen diversos instrumentos para evaluar la violencia que coadyuvan en la 

solución de este problema global que pueden ser utilizadas para probar la 

confiabilidad y robustez de los índices de violencia que explican en gran medida 

las variaciones de la violencia a lo largo del tiempo, así como sus determinante 

sociales (Rodríguez-Ortega, 2002). Existen diversas escalas que miden la 

violencia durante el noviazgo. La más usada es la de Táctica de Conflictos 

(Strauss 1979; 1996) (véase cuadro 2). Sin embargo, la mayoría de los autores 

sólo utilizan algunos reactivos de la escala. (Avery Leaf et al., 1997; Shaista Malik, 

et. al,1997; Ann L, Coker et al., 2000; Tucker, 2001; Swart, 2002; Paige, 2003).  

A pesar de que dicha escala es la más utilizada, existen algunos problemas 

relacionados a su aplicación, ya que fue diseñada para población adulta y no 

distingue entre actos de agresión y actos de autodefensa, sólo estima actos serios 

de violencia. (Eigenberg & Kappeler, 2001). Sin embargo, pese a sus limitaciones, 

los resultados de los diferentes estudios pudieran ser comparables ya que esta 

escala es la más utilizada en los estudios de violencia durante el noviazgo.  

 

Por lo tanto, los hallazgos arrojados mediante la utilización de este instrumento 

debieran ser interpretados con cautela, ya que de acuerdo con el panorama 

conceptual planteado con anterioridad, la violencia durante las relaciones de 

noviazgo comprenden diversas modalidades y maneras de expresión que 

pudieran no estar contempladas dentro de esta escala. 
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Otra de las escalas utilizadas para medir la violencia durante el noviazgo es “The 

Conflict in Adolescent Dating Relationships Inventory (CADRI). Ésta contiene 

preguntas específicas de género que miden la violencia durante el noviazgo en el 

contexto de violencia psicológica, violencia emocional/mental, violencia sexual y la 

ocurrencia de conflictos en general (Wolfe D, et al 2001).  
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Cuadro 2. Escalas usadas para medir la violencia durante el noviazgo. 

Algunos estudios. 

Autor Escala y medición de la violencia 
 

S. Avery Leaf 
(1997)  
 

Conflict Tactics (CT) Scale (Straus. 1979).  
Violencia física (19 reactivos). 
(No se menciona específicamente cuáles fueron los reactivos). 

Shaista Malik, 
et. al. (1997) 
 

Conflict Tactics (CT) Scale (Straus. 1979). 
Violencia física (aventar con objetos, agarró o empujó, cachetadas, 
dar patadas, golpear o intentar pegar con un objeto). Frecuencia de 
distribución (0=Nunca, 2=2 veces, 3= 3 a 5 veces 
4= 6 a 10 veces, 5=11 a 20 veces, 6= 20 o mas veces) 

Selley R. 
Kreiter. 
(1999) 

Un reactivo de violencia física: ¿Alguna vez ha estado en una lucha 
física? Opciones (Novio(a), familiares) 

Spencer  GA 
(2000) 

Violencia física fue medida por los siguientes reactivos: “¿Alguna vez 
tu novio(a) te ha cacheteado, golpeado, o dado puntapiés? Opciones 
de respuesta (nunca, una vez, varias veces, muchas veces)  
La violencia sexual fue medida por dos preguntas: 1.- ¿Te han hecho  
algo sexual que no hayas deseado?  (beso no deseado, tocar, beso y 
tocar sin desearlo, relacione sexuales, tocar y relaciones sexuales). 

Ann L, Coker, 
Robert E. 
(2000)  
 

Conflict Tactics Scale (CTS2) (Straus. 1996). Violencia física (2 
reactivos). 
Durante los últimos 12 meses. ¿Qué tanto te han golpeado? (golpes, 
patadas) 
(nunca, una vez, 2-3 veces, 4-7 veces, 8 y más) 

Carolyn Tucker. 
(2001) 

5 reactivos de CTS (Straus): Violencia psicológica:(1.- La insulta o 
ridiculiza delante de otros, 2.- Maldice, 3.- Amenaza con violencia). 
Violencia física:(4.- Tira con algo que pueda lastimar o herir, 
5.- empuja)  

Gina M. 
Wingood. 2001 

Se midió violencia de la siguiente manera: 
¿Alguna vez algún novio ha abusado de ti físicamente? (picó, golpeó, 
empujó) A los estudiantes que contestaron afirmativamente a esta 
pregunta se les preguntó si la violencia ocurrió en los en los últimos 6 
meses. 

Jay Silverman 
(2001) 

No consideraron escalas. Se preguntó: ¿Alguna vez, alguien con 
quien estaba saliendo te hirió física o sexualmente? (¿Te empujó, 
cacheteó, golpeó o forzó a cualquier actividad sexual?). 

Wolfe D 
(2001) 

Se utilizó el Inventario de Conflictos en Relaciones de Noviazgo en 
Adolescentes (CADRI), que contiene 35 reactivos que miden abuso 
físico, verbal y sexual en las relaciones de noviazgo en adolescentes. 
Se preguntó sobre el último noviazgo.  

Swart L.A. 
(2002) 

Se utilizó (CTS2) (Straus et al 1996). 20 reactivos de la subescala de 
asalto físico. La coerción sexual consistió en 14 reactivos. Se 
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preguntó sobre el año previo al estudio. 

Paige H.S. 
(2003) 

Se utilizó la subescala (CTS),(Straus 1979) modificada. 
Asalto físico. 
Se utilizaron 5 reactivos para victimización física: 
El asalto físico fue clasificado si indicaban que en una relación 
romántica (novio), si le habían hecho, por los menos una vez, 
cualquiera de los siguientes actos: 
1.-Amenazado con golpear o tirar con algo. 
2.-Tirar con algo 
3.-Empujado o jalado 
4.-Golpeado o intentado pegar con palma o puño 
5.-Golpeado o intentado pegar con algo. 
También se utilizó victimización sexual. 

Howard D 
(2003) 
 

La violencia durante el noviazgo fue medida 
¿En los últimos tres meses tu novio(a) te ha pegado, dado un 
puñetazo, lastimado físicamente? 

Howard DE and 
Wang MQ 
(2003) 

Violencia física: 
¿Alguna vez en los últimos 12 meses, tu novio te ha: golpeado, 
cacheteado, lastimado físicamente, a propósito? 
Las opciones de respuesta fueron: Si, No. 

 

2.5.3. Teorías que explican la violencia durante el noviazgo 

Teoría del aprendizaje social 

Esta teoría propuesta por Bandura (1977) sugiere que las conductas son 

aprendidas a través de la observación e imitación de otros. Por lo general, un niño 

aprende los papeles de género por medio de los padres (Bandura 1973). Una de 

sus principales contribuciones es que explica la manera en que se desarrolla la 

violencia como un problema de género. Algunos de los principios que postula este 

modelo, son:   

a) Determinismo recíproco: Los cambios de comportamiento resultan de la 

interacción del individuo con el medio ambiente, donde también intervienen 

otros agentes o individuos. 
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b) Capacidad de comportamiento: Aspectos tales como el conocimiento y las 

habilidades personales influyen en el comportamiento. Dicho conocimiento 

brinda información y capacitación acerca de la acción. Abarca  las creencias 

sobre los resultados posibles de la acción  

c) Autoeficacia: Integra las creencias personales acerca del éxito para la 

realización de determinado comportamiento, incluye la habilidad para 

desarrollar una acción y perseverar en ella. 

d) Aprendizaje observacional: El comportamiento depende de la observación de 

las experiencias de otros, comprende la identificación de modelos que pueden 

ser emulados.  

e) Reforzamiento: Comprende la entrega de estímulos positivos o aversivos 

como respuestas al comportamiento de una persona que incrementan o 

disminuyen las posibilidades de recurrencia del mismo.  

Con relación al tema de la violencia, la teoría del aprendizaje social señala que 

este fenómeno se reproduce cuando es reforzado, por lo que es probable que se 

reproduzca en contextos similares en el futuro. 

Algunos estudios señalan que cuando una persona observa el comportamiento 

violento de los padres, es probable que tienda a experimentar o perpetrar violencia 

durante sus relaciones de noviazgo. (Bernard y Bernard 1983; Breslin et al. 1990; 

Gwartney-Gibbs et al. 1987 y J. Smith & Williams 1992). 

Asimismo, se observa que cuando el agresor es del mismo sexo, es decir cuando 

el niño observa al padre agredir a la madre o la niña observa a la madre agredir al 

padre, el impacto de la violencia es más fuerte.  
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Contrariamente a lo que pudiera esperarse, Breslin et al. (1990) encontró que el 

uso de la violencia por parte de los hombres se relacionaba de manera 

significativa con la violencia materna pero no con la paterna.  

 

Algunos estudios señalan que el uso de la violencia por parte de las mujeres como 

forma de mantener el poder en el noviazgo no tiene vinculación con aquella que 

pudiera haber sido ejercida por parte de uno de los padres hacia ellas, sino que 

ésta se asocia con la violencia que los padres experimentaron en su propia 

relación. Por ejemplo, Murphy (1988) encontró que las mujeres ejercían violencia 

contra sus parejas en mayor proporción cuando su madre había ejercido violencia 

hacia sus hijos(as), independientemente del género. 

Follette y Alexander (1992) y Reuterman y Burcky (1989) encontraron que el uso 

de violencia entre mujeres estuvo relacionado a una historia de violencia física de 

parte del padre. Los otros estudios no señalan en sus análisis diferencias entre el 

sexo de los padres (Gwartney-Gibbs et al. 1987; J. Smith & Williams 1992 y 

Tontodonato & Crew 1992).    

De acuerdo con este marco conceptual y los hallazgos antes mencionados, podría 

suponerse que la violencia que ejercen las mujeres hacia sus parejas 

heterosexuales se debe a que repiten patrones de comportamiento violento que 

vivieron con sus padres. En adición, es común que las mujeres experimenten 

violencia por parte de sus padres en mayor proporción que los varones, por lo que 

son más propensas a repetir dichos patrones.  
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Perspectiva de género 

Un análisis feminista de violencia sugiere que todas las formas de violencia se 

deben al poder y control que ejercen los varones, que se inserta en un sistema de 

valor patriarcal (Dobash et al. 1992; Larkin & Popaleni 1994 y Lloyd 1991). Lloyd’s 

(1991). De acuerdo con Rivera-Aragón y Díaz-Loving (2002) el poder en las 

relaciones de pareja, se refiere a quien toma las decisiones, a quien plantea ideas 

o soluciona problemas, así como quien participa más en la discusión. Al respecto 

señalan que el ejercicio del poder tiene repercusiones y consecuencias más allá 

de quien lo ejerce y de los súbditos inmediatos, debido a que se forma un 

ecosistema con influencias recíprocas.  

En las relaciones de pareja en la cultura mexicana, la obediencia y la abnegación 

conforman expresiones de poder que se amalgaman con el afecto, por lo que se 

establecen reglas y formas de poder que adquieren un único y común acuerdo. 

Constituye un enfrentamiento de afectos, estilos, valores y creencias que 

desemboca en cualquier conducta mediante la que se logra que la pareja 

femenina haga lo que desea la pareja masculina, donde cualquier acción contraria 

podría ocasionar conflicto en la relación  (Díaz-Loving, 1999).  

En aquellas situaciones donde la funcionalidad de las relaciones evocan 

tensiones, las personas pueden sentirse frustradas, enojadas, irritadas o 

temerosas. Al no resolver la problemática a corto plazo, se puede crear una 

atmósfera donde el mantenimiento de la relación conduzca a una etapa de 

conflicto, incluída la violencia. Aunado a la anterior, las normas y reglas de la 

interacción en la pareja, son transmitidas e inclucadas mediante los procesos de 
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socialización, endoculturación o aculturación, por lo que la definición y 

establecimiento de estructuras y fenómenos como la violencia en el noviazgo, se 

desprende directamente de la conceptualización y premisas socioculturales (Díaz-

Loving, 1999).  

 

Por lo tanto, la violencia es una construcción que combina valores patriarcales (los 

hombres en el control, las mujeres, dependientes) y romanticismo. Este análisis es 

consistente con la revisión de Carlson (1987) sobre violencia durante el noviazgo. 

En su revisión identifica que el poder y la dependencia son factores que 

contribuyen al uso de la violencia en las relaciones íntimas. 

A pesar de que en la sociedad contemporánea existe una ideología plural, los 

hombres y las mujeres no comparten los mismos atributos genéricos; por ejemplo: 

las mujeres enfrentan limitaciones en el acceso a la educación y al mercado 

laboral; se les orienta hacia la dependencia, y para que su desempeño primordial 

sea en el ámbito doméstico; es proveedora de estímulos afectivos y cuidado hacia 

los demás, mientras que su condición es subvalorada y se ve sometida a ser 

servicial con el medio que la rodea (Secretaría de Salud, 2000; Langer y Tolbert, 

1996).  

Al género masculino se le atribuyen características de autoridad, independencia y 

competitividad; se espera de él una marcada limitación en la expresión de sus 

capacidades afectivas; se le educa para ser proveedor de bienes materiales, y 

esto condiciona su sobrevaloración como género hegemónico, basado en el 
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patriarcado; su dominio, uso del poder y violencia para resolver conflictos y 

descargar tensiones adquiere legitimación social y familiar (Elu, 2002). Estas 

condiciones son factores de riesgo que contribuyen al ejercimiento de la violencia 

hacia las mujeres (de Keijzer, 2005).  

Por otro lado, las mujeres toleran la violencia de parte de los hombres por una 

falta de recursos económicos, y la carencia de redes de apoyo, por las tradiciones 

y las costumbres, por la carencia de instituciones y organismos que brinden apoyo 

y orientación. Entre los aspectos psicológicos está la dependencia, el 

sometimiento al control, la baja autoestima, los sentimientos de vergüenza, culpa y 

autocastigo, que incluso fomentan los actos de maltrato.  Asimismo, es frecuente 

que después de las agresiones, el varón se sienta arrepentido, y las mujeres 

mantienen una esperanza en que éste cambie sus conductas (Secretaría de 

Salud, 2000).   

Lamas (1999) plantea que, en la familia y en la sociedad, existe un papel diferente 

y jerarquizado para los hombres y para las mujeres que se desprende de las 

costumbres y la tradición, que dificulta la igualdad entre ambos géneros, y refuerza 

la discriminación de las mujeres de manera individual y colectiva. 

Dicha discriminación toma a la anatomía de mujeres y de hombres y sus funciones 

reproductivas como punto de referencia y cada cultura establece las prácticas, 

ideas, discursos y representaciones sociales que atribuyen características 

específicas a mujeres y a hombres. Dicha construcción simbólica da lugar al 

género, que reglamenta y condiciona la conducta objetiva y subjetiva de las 
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personas. Por lo tanto, la marginación de la mujer, su valorización inferior, así 

como el no reconocimiento de su discriminación, genera la repetición de 

situaciones de violencia perpetrada por los varones.  

Lagarde (1997) plantea que esta perspectiva sobre los géneros nos permite ver 

sus semejanzas y diferencias. Las mujeres y los hombres se definen así desde 

sus vidas, experiencias, oportunidades, y conflictos, tanto cotidianos como 

institucionales. Los géneros no se definen sólo por estas características; Se 

requiere complementar con otras posturas que interpreten las condiciones de las 

estructuras sociales. Sin embargo, la perspectiva de Lagarde visualiza la 

dominación que se ejerce sobre las mujeres, basada en normas y valores.  

Piñones (2010) señala que la violencia contra las mujeres es producto del conjunto 

de patrones o prescripciones sociales y culturales que establecen la manera en 

que éstas deben comportarse. A la violencia en el noviazgo la define como uno de 

los graves problemas que viven las mujeres, ya que nueve de cada 10 mujeres en 

la actualidad viven situaciones de violencia en sus relaciones. En adición, un alto 

porcentaje de mujeres casadas o unidas consensualmente que viven violencia 

intrafamiliar, la sufren desde el noviazgo. 

Al respecto, señala que las novias maltratadas aceptan estos actos porque 

consideran que es por amor que sus novios actúan de esa manera. Este 

fenónemo se reproduce como forma de ejercicio del poder que ocurre en todos los 

momentos de la vida de las mujeres.  
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El uso de la violencia como afirmación del poder en una relación fue directamente 

investigado por Mason y Blankenship (1987). Los resultados sugirieron que los 

hombres que tienen una fuerte necesidad de poder tienden a ejerecer mayor 

violencia física en sus relaciones. 

Varios estudios han encontrado que el control es un factor en el uso de violencia 

en hombres y mujeres. En un estudio a mujeres víctimas de violencia, Follingstad 

et al. (1991) encontraron que ésta atribuían poder y motivos de mando a sus 

agresores masculinos. Asimismo, manifestaban que sus agresores empleaban la 

violencia para tener el control de la relación. A su vez, Laner (1989) encontró que 

el uso de la violencia en mujeres se encuentra significativamente vinculado con el 

control de la pareja o bien, de la relación en general. Stets y Pirog-Good (1989) 

reportaron que tanto en hombres, como en mujeres, el control interpersonal era un 

factor significativo en el uso de violencia. 

En un estudio con estudiantes universitarios, se encontró que aquéllos que 

afirmaban tener un tipo de concepto más tradicional con respeco a los roles de 

género, demostraban una mayor condescendencia hacia la violencia en las 

relaciones de noviazgo. (Finn 1986). Otros estudios (i.e., Thompson, 1991; Worth, 

Matthews, & Coleman, 1990) demostraron que los hombres que ejercían violencia 

hacia su pareja íntima, presentaban un mayor puntaje en la escala de 

masculinidad. De esto se puede deducir que la violencia costituye un sustrato de 

construcciones sociales y estereotipos de género que brindan un sustento 

naturalizado del poder del varón sobre la mujer, lo que justificaría que éstas fueran 

sometidas y violentadas.  
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En un estudio con 289 americanos chinos y 138 estudiantes blancos no graduados 

se encontró que los que mostraban ser más tradicionales en sus conceptos acerca 

de los roles de género coincidían en mayor grado en que el uso de la violencia era 

algo justificado en algunas situaciones. (Yick 2000). 

El rol de cada género es algo rígidamente establecido durante el noviazgo, y ello 

se vincula con el uso de la violencia. Por ejemplo, existe una correlación entre el 

uso de violencia durante el noviazgo como una manera de controlar a las mujeres, 

ya que los varones exigen que, como una demostración de afecto, sus novias 

dejen actividades extraescolares, amigos y otras relaciones y les den prioridad a 

ellos, por lo que éstos tienden a ser dominantes y controladores (Ferguson, 1998). 

Otro hallazgo común en la violencia durante el noviazgo, es la creencia de que los 

celos, la posesividad, y el control son signos de amor (Makepeace, 1986).  

Monitoreo de los padres 

El monitoreo de los padres es cuando ellos está al tanto de las actividades que 

realizan sus hijos. (Chilcoat, 1996) Esto representa un importante factor protector 

en la prevención de varios comportamientos que ocurren durante la adolescencia, 

como puede ser el uso de sustancias (Biglan A, 1995; Chilcoat, 1996), las 

conductas sexuales (Ary 1990; Metzler, 1994) o el inicio de las relaciones sexuales 

(Black MM, 1997; Ensing ME, 1990).  

De acuerdo con esta teoría, cuando el monitoreo disminuye, los jóvenes se ven 

expuestos a una mayor posibilidad de ser víctimas de estas circunstancias, debido 

a su interacción con gente desconocida. Asimismo, al disminuir el monitoreo, los 
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jóvenes pueden padecer una mayor violencia durante el noviazgo (Finkelher D. 

1996). 

Teoría ecológica 

La Teoría Ecológica, propuesta por Bronfenbrenner (1989), contempla al individuo 

inmerso en una comunidad interconectada y organizada en cuatro niveles 

principales, por lo que el individuo desarrolla su personalidad y construye su 

comportamiento a partir de patrones sociales. 

Estos cuatro niveles reflejan diferentes contextos de influencia en la conducta de 

un individuo: (1) Microsistema. Compuesto por los contextos más cercanos al 

individuo, como la familia y la escuela, e incluye todas las actividades, roles y 

relaciones interpersonales que la persona experimenta en su entorno inmediato 

determinado. (2) Mesosistema. Se refiere a las interacciones existentes entre los 

contextos del microsistema, como la comunicación entre la familia y la escuela. (3) 

Exosistema. Comprende aquellos entornos sociales en los que el individuo no 

participa activamente, pero en los cuales se producen hechos que sí pueden 

afectar a los contextos más cercanos al individuo, como los amigos, padres y 

hermanos, o los medios de comunicación; y (4) macrosistema. que se refiere a la 

cultura y el momento histórico-social determinado en el que vive el individuo. Éste 

incluye la ideología y valores dominantes en esa cultura. 

Bajo los supuestos de esta perspectiva teórica, los problemas de conducta en la 

adolescencia no pueden atribuirse únicamente al individuo, sino que deben 

considerarse como el producto de una interacción entre éste y su entorno. 
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2.5.4.  Factores de riesgo de violencia durante el noviazgo 

Para el presente estudio se analizaron los factores de riesgo asociados a la 

violencia durante el noviazgo, bajo dos ámbitos: el social (que incluye nivel 

socioeconómico y el lugar de residencia (zona rural y urbana) y el individual 

(violencia intrafamiliar, autoestima, depresión y consumo de alcohol). (Figura 1).  

Factores sociales 

Nivel socioeconómico y lugar de residencia 

Algunas investigaciones han encontrado que los adolescentes que provienen de 

niveles socioeconómicos bajos, tienen mayor probabilidad de engancharse en la 

violencia durante el noviazgo (O’Keefe 1998; Stets y Henderson, 1991; Giordano 

et al., 1999).  

Con relación al lugar de residencia, se ha demostrado en algunos estudios que 

está relacionado con la violencia durante el noviazgo. Reuterman and Burckey 

(1989) encontraron que las personas que viven en la zona rural experimentan tres 

veces más violencia. Años más tarde, Spencer G & Bryant (2000) realizan una 

investigación para evaluar el lugar de residencia y la violencia durante el noviazgo 

en hombres y mujeres, y encuentran que los(as) estudiantes residentes de zonas 

rurales estaban bajo un mayor riesgo de ser víctimas de violencia durante el 

noviazgo, en comparación con estudiantes residentes de la zona suburbana y 

urbana.  

En contraste, otros estudios han encontrado que las personas del área urbana 

tienen mayor probabilidad de involucrarse en la violencia durante el noviazgo, 

comparado con las personas que son residentes del área rural. (Lane & Gwartney-
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Gibbs, 1985; Makepeace, 1987). Los hallazgos al respecto señalan que la 

diferencia entre estos contextos se debe a que en las áreas rurales, la violencia es 

naturalizada y no se reconoce como un problema, sin embargo, en el medio 

urbano, las mujeres tienen mayor conocimiento sobre el fenómeno.  

 

Factores individuales 

Violencia intrafamiliar 

Una persona que ha sido testigo de violencia y ha tenido experiencia de violencia 

durante la niñez, tiene mayor probabilidad de recibir y usar la violencia en etapas 

posteriores de la vida. Los individuos aprenden que la violencia es una manera de 

solucionar conflictos. La hipótesis de que la violencia temprana está asociada con 

la violencia en etapas posteriores es consistente con la teoría generacional de la 

violencia (Bandura, 1973; Strauss et al 1980; Gelles, 1985). 

En esta teoría tanto los hombres como las mujeres que son testigos de violencia o 

tuvieron experiencia de violencia durante la niñez, tienen mayor probabilidad de 

ser violentados en la vida adulta. Existen estudios que plantean que en las 

relaciones de pareja, existe una construcción de identidad entre el agresor y la 

víctima, por ejemplo, Laner y Thompson (1982) encontraron asociación entre la 

experiencia de violencia durante la niñez y la violencia en las relaciones de pareja.  
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La relación entre la exposición a violencia durante la niñez y la violencia durante el 

noviazgo es diferente para cada género, debido a que esta asociación se presenta 

más fuertemente en los hombres que en las mujeres.   

Kaplan et al., (1999) encontraron que en las mujeres, el efecto de una historia de 

violencia está más relacionado con síntomas de estrés, depresión y ansiedad 

mientras que en los hombres el efecto de la historia de violencia está más 

relacionado con la violencia durante el noviazgo y actos de delincuencia. 

Stets y Pirog (1987), encontraron que la experiencia de violencia en la niñez 

presentó un efecto positivo en hombres que habían padecido violencia durante el 

noviazgo, sin embargo, este efecto no se encontraba en las mujeres. Tales 

diferencias podrían deberse a que las mujeres experimentan la violencia de una 

forma naturalizada. Numerosas investigaciones han demostrado esta asociación 

(O’Keefe, 1997; Magdol et al 1998; Foo & Margolin 1995; Wolfe D et al, 2001; 

Kimberly A & Foshee V 2003). Sin embargo, la mayoría de los estudios son 

transversales.   

Por otro lado, algunos estudios prospectivos han corroborado la existencia de una 

fuerte asociación entre la violencia de origen y la perpetración de violencia 

(Magdol, et al 1998; Capildi et al., 2001). Sigelman y cols. (1984), examinaron esto 

y encontraron que, sólo por parte de las mujeres, su experiencia de violencia en la 

niñez fue un predictor para recibir y ejercer violencia. 
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Depresión y autoestima 

Algunas investigaciones han demostrado que cuando las personas son víctimas 

de violencia en la niñez, su estado psicológico se ve afectado en etapas 

posteriores. Entre los diversos factores psicológicos asociados a la violencia, se 

ha comprobado la presencia de la depresión (Flannery et al., 2001; Marshall y  

Rose, 1990; Wekerle et al.,  2001). 

Asimismo, los estudios demuestran que el autoestima es un predictor de la 

violencia durante el noviazgo principalmente en las mujeres (Ackard y Neumark, 

2002; Burke y col, 1988). El estudio de Stets y cols. (1991) demuestra que las 

mujeres con autoestima baja tuvieron mayor posibilidad de recibir y ejercer 

violencia psicológica. También se ha comprobado que, tanto la violencia 

psicológica, como la física, afectan el autoestima. (Sharpe y Taylor ,1999)  

Consumo del alcohol  

De acuerdo a la teoría de problema de conducta de Jessor, los(as) adolescentes 

que manifiestan un comportamiento negativo tienden a “engancharse” con otro 

problema de conducta, por ejemplo: si consumen alcohol, es probable que se 

“enganchen” en otro comportamiento de riesgo, como el inicio temprano de las 

relaciones sexual y de actitudes violentas hacia la pareja. También se han 

encontrado vínculos entre la violencia durante el noviazgo y el uso del alcohol 

(Malik S, 1997; O’Keeffe NK & Chef E, 1986; O’Keeffe NK 1997; Foshee V et al., 

2001). 

Inicio de las relaciones sexuales y violencia durante el noviazgo  
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La evidencia científica señala que el antecedente de violencia física y sexual está 

relacionado con conductas sexuales de riesgo entre adolescentes de ambos 

géneros. Entre las mujeres, se asocian factores como el uso inconsistente del 

condón, tener múltiples parejas sexuales, uso de sustancias antes de tener 

relaciones sexuales, así como haber tenido el primer intercambio sexual a 

temprana edad; mientras que en los varones se asocia principalmente con tener 

múltiples parejas sexuales y uso escaso del condón durante el intercambio sexual 

(Howard y Wang, 2003; Wingood et al., 2001).  

Algunos estudios han analizado la asociación entre la violencia física y sexual que 

padecen las adolescentes durante el noviazgo con algunos patrones sexuales de 

riesgo; por ejemplo, Silverman y cols. (2001) aplicaron la encuesta de conductas 

de riesgo en jóvenes de Massachusetts y encontraron que aquellas mujeres que 

reportaron iniciar su vida sexual antes de los quince años, tenían ocho veces más 

posibilidad de ser víctimas de violencia, cuyos resultados fueron estadísticamente 

significativos.  

Otro estudio (Alleyne et al., 2011) examinó la relación entre violencia durante el 

noviazgo, intercambio sexual forzado y conductas sexuales de riesgo, como la 

edad en la primera relación sexual, número de parejas sexuales, uso de alcohol y 

drogas durante el intercambio sexual y el uso consistente del condón en una 

muestra de 1124 adolescentes sexualmente activos de Illinois, donde se encontró 

una relación estadísticamente significativa entre la  violencia física y sexual con 

dichas conductas de riesgo, cuyo principal predictor de violencia en mujeres de 

raza blanca fue el inicio de las relaciones sexuales a temprana edad.  
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En adición, (Lehrer et al., 2010) realizaron un estudio con una muestra 

representativa de Chile donde encontraron que las lesiones físicas ejercidas por el 

compañero sentimental tienen como factores de riesgo la presencia de abuso 

sexual y haber tenido intercambio sexual a temprana edad.abuso sexual y haber 

tenido intercambio sexual a temprana edad.   
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Otros factores de riesgo asociados a violencia durante el noviazgo 

 

Estructura familiar 

Como lo demuestra el estudio de Malik S (1997), la estructura familiar está 

asociada a la violencia durante el noviazgo Se ha encontrado que los(as) 

adolescentes con padres divorciados tienen mayor problema con las relaciones 

heterosexuales (Hethering EM, 1972), mayor numero de novios (Booth 1984), 

inicio temprano de relaciones sexuales (Hogan, 1985) y más parejas sexuales 

(Billingham RE, 1989). La estructura familiar, principalmente cuando la familia es 

uniparental o cuando los tutores son padrastros, es un predictor de varios 

problemas de comportamiento, incluyendo el consumo del tabaco, el alcohol, las 

drogas, y el inicio temprano de la actividad sexual (Flewelling RL, 1990).   

In c id e n c ia  d e

V io le n c ia

n o v ia z g o

F ig u ra  1 . F a c to re s  d e  r ie s g o  d e  v io le n c ia  d u ra n te  e l 

n o v ia z g o

F a c to re s  

s o c ia le s

(n iv e l s o c io e c o n ó m ic o ,  
lu g a r  d e  re s id e n c ia )

F a c to re s

In d iv id u a le s

V io le n c ia  in tra fa m ilia r
A u to e s tim a
d e p re s ió n

C o n s u m o  d e  a lc o h o l
A n te c e d e n te s  d e

re la c io n e s  s e x u a le s



 
53 

Actitud hacia la violencia   

Los estudios han demostrado que existe una correlación entre la violencia 

interpersonal y la actitud que se tiene frente a ésta. Es decir, los que justifican el 

uso de la violencia interpersonal tienen una mayor probabilidad de recibir y ejercer 

violencia.(Riggs & O'Leary, 1989; Tontodonato, 1992; Foo y Margolin 1995; Yick 

2000). 

2.6. Consecuencias de la violencia durante el noviazgo 

La violencia durante el noviazgo es una experiencia traumática que puede tener 

consecuencias graves para la víctima. Algunas mujeres sometidas a actos de 

violencia consideran que ésta interviene en el ejercicio de sus actividades diarias. 

Por ejemplo, Bjerregaard (2000) menciona que las mujeres que son víctimas se 

ven forzadas a cambiar su número telefónico, su fuente de trabajo, o su lugar de 

residencia, entre otras cosas. También reportan que el estrés interfiere en sus 

actividades regulares (Kohn et al., 2000; Frederick et al., 2005).  

 

 

  



 
54 

JUSTIFICACIÓN 

La violencia durante el noviazgo debe ser predecible y previsible. De conseguirse 

esto, el problema de la violencia no sólo podrá tratarse desde sus manifestaciones 

más tempranas, sino que se estará incidiendo en la disminución de la frecuencia 

con la que sucede y con sus manifestaciones más graves. 

Algunas investigaciones han encontrado que la violencia que se presenta en las 

relaciones de noviazgo se extiende a la vida de casados o de pareja (O’ Leary et 

al., 1989); por lo tanto, el estudiarla nos brinda elementos que permiten realizar 

estrategias de intervención en la vida de los(as) adolescentes y adultos jóvenes, 

con el fin de disminuir su injerencia en etapas posteriores de la vida. 

En México, son escasas las investigaciones sobre este fenómeno en poblaciones 

de adolescentes y jóvenes adultos, ya que la mayoría se enfoca básicamente al 

problema de la violencia en mujeres en vida conyugal.  

Es necesario romper el círculo intergeneracional de la violencia; por lo tanto 

debemos conocer su magnitud y los factores de riesgo asociados a la misma 

mediante estudios longitudinales. 
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OBJETIVOS 

Objetivo general 

Cuantificar la incidencia y los factores asociados a violencia durante el noviazgo 

en estudiantes de escuelas públicas del estado de Morelos. 

Objetivos específicos 

• Cuantificar la incidencia de violencia durante el noviazgo en estudiantes de 

escuelas públicas de nivel básico (secundaria), medio superior 

(bachillerato) y superior (licenciatura) de Morelos.  

• Estimar los factores sociales asociados a violencia durante el noviazgo:  

− Lugar de residencia 

− Nivel socioeconómico 

• Estimar los siguientes factores individuales asociados con la violencia 

durante el noviazgo: 

− Autoestima 

− Depresión 

− Consumo de alcohol 

− Inicio de relaciones sexuales 

− Violencia en la niñez 
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CAPÍTULO 3. MÉTODO 

Diseño de estudio y descripción del muestreo 

El presente estudio forma parte de una cohorte fija de estudiantes de escuelas 

públicas de nivel básico (secundaria), medio superior (bachillerato) y superior 

(licenciatura) del estado de Morelos. (Lazcano-Ponce y cols. 2003).   

En la fase inicial de la cohorte se seleccionó a los(as) adolescentes y adultos 

jóvenes del ámbito escolar del estado de Morelos, por su heterogeneidad 

socioeconómica y cultural (son habitantes de áreas urbanas, suburbanas y 

rurales), así como por la pertinencia y factibilidad para realizar el seguimiento en el 

entorno escolar. 

Este estudio es parte de una investigación multidisciplinaria e interinstitucional que 

inició en el periodo escolar 1998-1999, realizada por el Instituto Nacional de Salud 

Pública de México, en colaboración con las Secretarías de Salud y Educación 

Pública locales, así como con instituciones educativas y Organizaciones no 

Gubernamentales. 

Inicialmente, se desarrolló un marco muestral de escuelas públicas de educación 

secundaria, técnica, preparatoria y universitaria.  

La cohorte consistió en 13,300 adolescentes y adultos jóvenes de ambos sexos, 

de entre 12 y 24 años de edad; fueron obtenidos de un marco muestral de 

escuelas públicas secundarias, preparatorias y de educación superior en 72 zonas 

administrativas (de los 33 municipios del estado de Morelos). Estos(as) jóvenes 
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provienen de una selección aleatoria de 260 escuelas secundarias, con una 

población escolar de 60, 686 alumnos; 92 escuelas preparatorias, con un total de 

alumnos de 18, 067; y una universidad publica con 15 departamentos con 7, 452 

estudiantes.  

El estudio se llevó a cabo en dos diferentes mediciones. La medición basal se 

llevó a cabo en el periodo de 1998 a 1999, y la segunda medición se llevó a cabo 

durante el período escolar 2000- 2001.  

Para este presente estudio se seleccionó a estudiantes que participaron tanto en 

la primera, como la segunda medición de la cohorte, siendo un total de 3699 

estudiantes. Éstos fueron elegidos bajo el criterio de los antecedentes de 

noviazgo. En la primera medición, 1752 estudiantes cumplieron con este criterio, y 

en la segunda medición, la muestra aumentó a 2170. (figura 2).  

 

Figura 2. Población de estudio.
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Recolección de datos 

Para la recolección de información se utilizó un cuestionario que exploraba 

variables sociodemograficas, con preguntas sobre adicciones, comportamiento 

sexual y violencia, entre otras variables (ver anexo1).  

Tanto en la primera, como en la segunda medición de estudio, los cuestionarios 

fueron autoaplicados en los salones de clases, en presencia de una supervisora 

responsable de contestar dudas sobre el llenado del cuestionario. 

Criterios de inclusión 

Los criterios de inclusión fueron los siguientes: 

-Hombres y mujeres de escuelas públicas (secundaria, preparatoria y universidad).  

-Residentes de zonas urbanas y rurales del estado de Morelos. 

-Que tuvieran antecedente de noviazgo. 

-Que aceptaran participar en el estudio en forma escrita. 

Carta de consentimiento  

El Comité de Ética del Instituto Nacional de Salud Pública revisó y aprobó el 

protocolo y los instrumentos de investigación. En cada una de las escuelas, se citó 

a los padres de familia a una reunión; ahí se les informó sobre el estudio, y se les 

entregó una carta donde se especificaban los objetivos del estudio para contar con 

su consentimiento informado. Algunos firmaron la carta de consentimiento en ese 

momento y otros se la llevaron a su casa para pedir el consentimiento del 

esposo(a) o la pareja.  
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A los(as) estudiantes seleccionados se les entregó otra carta de consentimiento 

informado en la que se les informó los objetivos del estudio, la cual firmaban (por 

separado) al aceptabar su participación en el estudio. 

Definición de variables  

Definición conceptual  

Adolescencia: La adolescencia es la etapa que transcurre entre los 10 y 19 años 

de edad. Se considera estar compuesta por dos fases:  adolescencia temprana y 

tardía; la primera va de los 10 a los 14 años de edad, y la segunda, de los 15 y los 

19 (OPS/OMS,1995). Paralelamente a esta etapa están los adultos jóvenes, en el 

periodo comprendido entre los 15 y los 24 años de edad. Se trata de una categoría 

psicológica que coincide con la etapa post-puberal de la adolescencia, ligada a los 

procesos de interacción social, definición de identidad y toma de 

responsabilidades. Es por ello que la condición de juventud no es uniforme, sino 

que varía de acuerdo al grupo social que se considere. 

Violencia durante el noviazgo: Se definió como cualquier acto de abuso durante 

el noviazgo (hacer sentir inferior a la pareja, insultar, empujar, dar puñetazos, 

obligar a cometer actos ilícitos).  

Se considera víctima de violencia a la persona que es blanco de violencia o 

abuso”. (Pirog-Good y Stets, 1989). 

 

 

http://www.monografias.com/trabajos14/administ-procesos/administ-procesos.shtml#PROCE
http://www.monografias.com/trabajos14/cambcult/cambcult.shtml
http://www.monografias.com/trabajos14/responsabilidad/responsabilidad.shtml
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Definición operacional  

Construcción de la variable dependiente 

Violencia durante el noviazgo 

Para medir la variable de violencia durante el noviazgo se utilizaron siete reactivos 

de la Escala de Strauss y cols. (1986). A los participantes se les preguntó acerca 

de su última relación de noviazgo (si habían experimentado alguno de los 

siguientes actos de violencia): “¿Tu novio te falta al respeto?” “¿Tu novio te ha 

dado empujones?”, “¿Tu novio te ha dado puñetazos?”, “¿Te ha hecho sentir 

inferior?”, “¿Te insulta o te grita palabras desagradables?”, “¿Te pide dinero o 

cosas de valor?”, “¿Tu pareja te obliga a hacer cosas que son contra la ley (robar, 

maltratar carros o jardines, o agredir a otras personas)?”. Los reactivos fueron 

evaluados en una escala de 4 grados donde 0 = “nunca”, 1 = “casi nunca”, 2 = 

“algunas veces” y 3 = “muchas veces”. 

Para construir la variable dependiente se sumaron los siete reactivos, y 

posteriormente se construyó una variable dicotómica que consideraba al valor de 

la media como punto de corte. La categoría de “No violencia” correspondió a los 

valores que estaban por debajo de media, y la de “Violencia”, a los valores que se 

obtuvieron por encima de la media.  

Para evaluar la consistencia interna de la escala se calculó el alfa de Cronbach, 

que en la primera medición fue de 0.79, y en la segunda, de 0.67. 
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Construcción de las variables independientes 

Nivel socioeconómico 

El nivel socioeconómico familiar se construyó con base en el índice de Bronfman 

et al. (1988), a partir de las siguientes variables: a) material del piso de la vivienda; 

b) disponibilidad de agua entubada; c) infraestructura para la eliminación de 

excretas; d) número de personas que habitan la vivienda; e) número de cuartos, y 

f) escolaridad del (o la) jefe de familia. La metodología con la que se construyó 

esta variable ya ha sido publicada por Lazcano Ponce E y cols. 2003. 

 

Variables individuales 

Autoestima: El autoestima se midió utilizando el Inventario de Autoestima de 

Coopersmith (1967), validado en población mexicana tanto infantil como 

adolescente. (Verduzco y col 1994).  

Se utilizaron cinco reactivos de la escala: “soy simpático” “le caigo bien a la gente” 

“me siento muy seguro de mí mismo”, “mis compañeros me escogen para 

conversar”, “soy muy feliz”.  

Las opciones para la respuesta de los reactivos eran: 1.- Completamente de 

acuerdo, 2.- En desacuerdo; 3.- Ni de acuerdo, ni en desacuerdo; 4.- De acuerdo y 

5.- Completamente de acuerdo.  

Para generar la variable de autoestima se sumaron los cinco reactivos, y se 

generó una variable continua; posteriomente, la variable se recategorizó en dos 
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categorias: los valores que estuvieron por debajo de la media se consideraron 

como autoestima baja y los que estuvieron por encima como autoestima alta.   

La confiabilidad de la escala de autoestima fue de Alpha de Cronbach= 0.66. en la 

primera medición  y 0.81 segunda medición. 

 

Depresión 

Se midió la variable de depresión utilizando la escala de Zung. Se incluyeron 19 

reactivos que fueron evaluados en una escala de cuatro grados, donde 0 = 

“Nunca”, 1 = “Pocas veces”, 2 = “Regularmente”, 3 = “Muchas veces”. Los 

reactivos fueron los siguientes: “¿Te sientes triste o afligido?”, “¿Lloras, o tienes 

ganas de llorar?”, “¿Duermes mal por las noches?”, “¿En la mañana te sientes 

peor?”, “¿Te cuesta trabajo concentrarte?”, “¿Te ha disminuido el apetito?”, “¿Te 

sientes obsesivo o repetitivo?”, “¿Consideras que tu rendimiento en la escuela es 

menor?”, “¿Sientes palpitaciones o presión en el pecho?”, “¿Te sientes 

nervioso(a), ansioso(a), angustiado(a)?”, “¿Te sientes cansado(a) o decaído(a)?”, 

“¿Te sientes pesimista (sientes que las cosas van a salir mal)?”, “¿Te duele la 

cabeza o nuca con frecuencia?”, “¿Últimamente estás más irritable o enojón que 

antes?”, “¿Te sientes inseguro(a), con falta de confianza en ti mismo(a)?”, “¿Te 

sientes poco útil para tu familia?”, “¿Sientes miedo de algunas cosas?”, “¿Has 

sentido deseos de morir?”, y “¿Sientes flojera o pereza de hacer tareas o 

quehaceres?”. 
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Para construir esta variable se sumaron los 19 reactivos de la escala de 

depresión. Se obtuvo una variable continua que posteriormente se recategorizó en 

dos categorías (los valores por debajo del valor de la media fueron considerados 

como 0= “Sin depresión”, y los valores por arriba del valor de la media se 

consideraron como 1= “Con depresión”).  

Para evaluar la consistencia interna de la escala se calculó el alfa de Cronbach, el 

cual fue de 0.89 en la primera medición, y de 0.93 en la segunda. 

 

Violencia intrafamiliar 

Para medir la violencia intrafamiliar se utilizaron 11 reactivos de la escala Táctica 

de Conflictos de Strauss y cols. (1986). Se le preguntó a los(as) participantes si 

algún miembro de su familia había cometido alguno de los siguientes actos en su 

contra: “¿Te han insultado verbalmente?”, “¿Te han dado manotazos o 

nalgadas?”, “¿Te han abofeteado?”, “¿Te han mordido o golpeado con el puño?”, 

“¿Te han golpeado con algíun objeto?”, “¿Te han dado una golpiza?”, “¿Te han 

lastimado de tal manera que necesitaras atención medica?”, “¿Te han lastimado 

de tal manera que tuvieras que faltar a la escuela?”, “¿Te han tratado de 

estrangular?”, “¿Te han quemado?”. “¿Te han amenazado con un cuchillo, pistola 

o rifle?”. Los reactivos fueron evaluados en una escala de cuatro grados (1 = 

Nunca, 2 = Pocas veces, 3 = Regularmente, 4 = Muchas veces). La consistencia 

interna de la escala se calculó mediante el alfa de Cronbach el cual fue de 0.60. 
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La variable de violencia familiar se generó mediante la suma de los reactivos, y 

posteriormente los valores se recodificaron de acuerdo al valor obtenido de la 

media, de tal manera que se obtuvo una variable dicotómica en donde 0= “No 

violencia”, y 1= “Violencia”. 

Abuso del alcohol  

El abuso del alcohol se midió de acuerdo a su índice de frecuencia en los últimos 

12 meses. Éste se definió como el haber experimentado la ebriedad al punto de no 

poder caminar o pararse bien una o más veces en un período de dos semanas.  

Antecedentes de relaciones sexuales 

Esta variable se investigó mediante la pregunta “¿Has tenido relaciones 

sexuales?”.  

Análisis estadístico  

 Se realizó un análisis descriptivo para ver el comportamiento de las variables de 

interés y obtener la incidencia de la violencia durante el noviazgo estratificada por 

sexo. Se realizaron pruebas de las diferencias de variables continuas utilizando la 

prueba de F de Hartley y ANOVA.  

Se realizaron modelos de regresión logística múltiple mediante el análisis de datos 

longitudinales, con efectos entre casos (between), y se evaluaron los factores 

predictores de violencia durante el noviazgo estratificado por sexo. Se realizaron 

pruebas de bondad de ajuste para evaluar los modelos. El análisis se realizó con 

el paquete estadístico STATA versión 12.  
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CAPÍTULO 4. RESULTADOS 

Características de la población 

En el cuadro 3 se muestran las características de la población estudiada en las 

dos mediciones. Se observa que poco más de la mitad de la población son 

mujeres (primera medición: 61.76% y segunda medición: 64.91%). Respecto a la 

edad, se encontró que el promedio de edad de los(as) estudiantes era de 14 años 

en la primera medición y de 18 años en la segunda. 

Más de la mitad de los(as) estudiantes eran de nivel socioeconómico medio, y la 

minoría, de nivel socioeconómico alto (primera medición: 11.59% y segunda 

medición: 12.13%). Al inicio del estudio, la mayoría de los(as) estudiantes 

cursaban la secundaria (62.21%). Se analizó la población en las dos zonas de 

residencia (rural y urbana) y la mayoría de los estudiantes vivían en zona urbana.  

En cuanto a la violencia intrafamiliar, la primer medición arrojó que era padecida 

por el 39.33% de los(as) estudiantes, y en la segunda medición por un 40.73 %  

Cabe señalar que las siguientes variables (edad, nivel socioeconómico, tipo de 

zona y violencia intrafamiliar) fueron constantes en el tiempo, por lo que no 

mostraron diferencia estadísticamente significativa al comparar las dos 

mediciones.  

Las variables que sufrieron modificación a través del tiempo fueron: depresión 

(valor de p=0.004), autoestima (valor de p <0.001), consumo de alcohol (valor de p 

<0.001) e inicio de las relaciones sexuales (valor de p <0.001). 
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Cuadro 3. Características de la población de estudio. 

Características Primera medición 

n= 1752 

Segunda  medición 

n=  1314 

Valor 
de p 

Sexo* n % número % 0.07 

Hombres 670 38.24 460 35.09  

Mujeres 1,082 61.76 851 64.91  

Nivel 
socioeconómico* 

    0.90 

Bajo 366 20.89 273 22.56  

Medio 1,183 67.52 879 68.78  

Alto 203 11.59 159 12.13  

Tipo de zona*     0.60 

Rural  519 29.62 377 28.76  

Urbana 1,233 70.38 934 71.24  

Violencia 

Intrafamiliar* 

    0.43 

No 1,063 60.67 777 59.27  

Sí 689 39.33 534 40.73  

Depresión     0.004 

Sin depresión  1,403 80.08 1,103 84.13  

Con depresión 349 19.92 208 15.87  

Autoestima      <0.001 

Baja 1,533 87.50 1,021 77.88  

Alta 219 12.50 290 22.12  

Consumo de alcohol     <0.001 

No 1,503 85.79 1,003 76.51  

Si 249 14.21 308 23.49  

Inicio de relaciones 
sexuales 

    <0.001 

No  1,450 82.76 758 57.82  

Sí 302 17.24  553 42.19  
*variables con una sola medición por ser constante en el tiempo. 

Características de la población de estudio por sexo 

En el cuadro 4 se describen las variables de estudio por sexo. Tanto en la primera, 

como en la segunda medición existieron diferencias estadísticamente significativas 

en el nivel socioeconómico entre mujeres y hombres. (Valor de p<0.001). 
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No se encontró diferencia estadísticamente significativa por sexo respecto al lugar 

de residencia. Más de la mitad de las mujeres y de los hombres son residentes de 

la zona urbana. 

En cuanto a la violencia intrafamiliar, se encontró que la padece un mayor número 

de mujeres que de hombres. (Primera medición: valor de p<0.001 y segunda 

medición: valor de p<0.001).  

Los mismos resultados se aplican al caso de la depresión, tanto en la primera 

como en la segunda medición. (Valor de p<0.001). Sin embargo, ésta disminuyó 

en ambos sexos en la segunda medición. 

En comparación a los hombres, la autoestima en la población de mujeres resultó 

ser más alta, aunque sólo en la primera medición. (13.12% y 11.49% 

respectivamente). Sin embargo, el 21.15% de las mujeres y el 23.91% presentaron 

autoestima alta en la segunda medición. Esta diferencia por sexo fue 

estadísticamente significativa. (Valor de <0.001). 

Sobre el consumo del alcohol, tanto en la primera medición como en la segunda, 

se encontró que era más frecuente en los hombres que en las mujeres. (Valor de 

p<0.001).  

Para cuando se obtuvo la primera medición, la mayoría de los(as) estudiantes no 

habían tenido relaciones sexuales. Para cuando se obtuvo la segunda, un poco 

más de la mitad de los hombres y la tercera parte de las mujeres ya las habían 

tenido. Esta diferencia por género fue estadísticamente significativa. (Valor de 

p<0.001).  
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Cuadro 4.  
Características de la población de estudio por sexo. 

 Mujeres 

(n=851) 

Hombres 

(n=460) 

Valor de P 

Características 1ra.  

medición 

2da. 

medición 

1ra. 
medición 

2da. 

medición 

 

 Numero (%) Numero (%) Numero (%) Numero (%)  

Nivel socioeconómico* 1ra. medición: <0.001 

2da medición: <0.001 

Bajo 266(24.58) 208(24.44) 100(14.93) 65(14.13)  

Medio 696(64.33) 546(64.16) 487(72.69) 333(72.39)  

Alto 120(11.09) 97(11.40) 83(12.39) 62(13.48)  

Tipo de zona* 1ra. medición:0.786 

2da medición:0.675 

Rural 318(29.39) 248(29.14) 201(30.00) 129(28.04)  

Urbana 764(70.61) 603(70.86) 469(70.00) 331(71.96)  

Violencia intrafamiliar* 1ra. medición: <0.001 

2da medición: <0.001 

No 591 (54.62) 459(53.94) 472(70.45) 318(69.13)  

Sí 491(45.38) 392(46.06) 198(29.55) 142(30.87)  

Depresión 1ra. medición: <0.001 

2da medición: <0.001 

Sin depresión 805(74.40) 673(79.08) 598(89.25) 430(93.48)  

Con depresión 277(25.60) 178(20.92) 72(10.75) 30(6.52)  

Autoestima 1ra. medición: 0.316 

2da medición: 0.250 

Baja 940(86.88) 671(78.85) 593(88.51) 350(76.09)  

Alta 142(13.12) 180(21.15) 77(11.49) 110(23.91)  

Consumo del alcohol 1ra. medición: <0.001 

2da medición: <0.001 

No 974(90.02) 704(82.73) 529(78.96) 299(65.00)  

Si 108(9.98) 147(17.27) 141(21.04) 161(35.00)  

Inicio de relaciones sexuales 1ra. medición: <0.001 

2da medición: <0.001 

No 968(89.46) 556(65.33) 482(71.94) 202(43.91)  

Sí 114(10.54) 295(34.67) 188(28.06) 258(56.09)  

 *variables con una sola medición por ser constante en el tiempo. 
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Frecuencia de actos de violencia durante el noviazgo 

En la gráfica 1 y 2, se observan los reactivos de violencia durante el noviazgo de 

acuerdo al sexo. En la primera medición del estudio, se encontró que los hombres 

reciben más frecuentemente los siguientes actos de violencia durante el noviazgo: 

“empujones”, “insultos”, “falta de respeto”, “pedir dinero o cosas de valor”, 

“puñetazos”.  Esta diferencia según el sexo, fue estadísticamente significativa sólo 

en dos reactivos (empujones y falta de respeto).  

En la segunda medición, también se observó que los hombres en comparación 

con las mujeres reciben con mayor frecuencia actos de violencia durante el 

noviazgo, principalmente en los siguientes reactivos (empujones, falta de respeto, 

pedir dinero o cosas de valor).  
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Prevalencia e incidencia de la violencia durante el noviazgo 

En la figura 3 se observa que en la primera medición, el 26.8% de los estudiantes 

presentaron violencia durante el noviazgo. Para obtener la incidencia de violencia 

durante el noviazgo se siguió a los estudiantes que en la primera medición habían 

presentado noviazgo pero sin muestra de violencia, de tal manera que la 

incidencia fue de 17.5%. 

También fue posible obtener la persistencia de la violencia a partir de considerar 

su prevalencia entre los estudiantes que en la primera medición reportaban 

violencia durante el noviazgo, y que para la segunda medición continuaron con 

violencia. La persistencia de violencia durante el noviazgo fue del 34.2%.  

Se consideró como remisión a la proporción de estudiantes que en la primera 

medición habían reportado violencia durante el noviazgo y que en la segunda 
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medición ya reportaban ya no padecerla. La remisión de violencia durante el 

noviazgo fue de 65.7%.  

 

Prevalencia e incidencia de violencia durante el noviazgo por sexo  

En la figura 4 se observa que la prevalencia y la incidencia de violencia resultó ser 

más alta en hombres que en mujeres.  (Valor de p=0.003).  

En los hombres, la prevalencia de violencia durante el noviazgo fue de 37.1%, y 

en las mujeres fue de 20.5%. Asimismo, en los hombres, la incidencia de violencia 

durante el noviazgo fue de 21.4%, en tanto que en las mujeres fue de 15.9%. En la 

Figura 3. Prevalencia e Incidencia de violencia durante el noviazgo. Cohorte de estudiantes de Morelos 

(n=1752) 

Sin violencia 
 (n=1282) 

Prevalencia 
(n=470) 
(26.8%) 

Incidencia 
17.5% (168) 

Primera medición                         Segunda medición 

Remisión 
65.7% (232) 

Persistencia 
34.2% (121) 

(N=36
99)
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14)
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segunda medición, casi la misma proporción de hombres (38.3%) presentó 

persistencia en la violencia durante el noviazgo; mientras que en las mujeres ésta 

fue del 30.1%. En los hombres, la remisión de violencia durante el noviazgo fue de 

61.6% y en las mujeres, de 69.9%. 

 

  

Figura 4. Prevalencia e Incidencia de violencia durante el noviazgo por sexo. Cohorte de 
estudiantes de Morelos 
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Casos de violencia durante el noviazgo, según las variables de estudio 

En el cuadro 5 se observan los casos de violencia durante el noviazgo según las 

diferentes variables de estudio. La violencia durante el noviazgo es más frecuente 

en el nivel socioecómico medio (Valor de p<0.001). 

Con relación al tipo de zona de residencia, se encontró que los casos de violencia 

durante el noviazgo ocurren con mayor frecuencia entre estudiantes de zona 

urbana que de zona rural, aunque la diferencia no fue estadísticamente 

significativa en las dos mediciones de estudio. (Valor de p=0.414 y p=0.937). La 

variable de violencia intrafamiliar mostró una diferencia estadisticamente 

significativa entre los casos de violencia y de no violencia durante el noviazgo. 

(valor de p<0.001) Otras variables que mostraron una diferencia estadísticamente 

significativa fueron: autoestima, consumo de alcohol e inicio de relaciones 

sexuales  (Valor de p<0.05).  

Cuadro 5.   
Casos de violencia durante el noviazgo según las diferentes variables de 
estudio. 

 Primera medición Segunda medición Valor de P 

Características Sin 
violencia 

Con violencia Sin 
violencia 

Con 
violencia 

 

 Número 
(%) 

Número (%) Número (%) Número (%)  

Nivel socioeconómico* 1ra. medición: <0.001 

2da. medición: <0.001 

Bajo 283(22.07) 83(17.66) 219(21.39) 54(18.82)  

Medio 845(65.91) 338(71.91) 689(67.29) 190(66.20)  

Alto 154(12.01) 49(10.43) 116(11.33) 43(14.98)  

Tipo de zona* 1ra. medición: 0.414 

2da. medición: 0.937 

Rural 374(29.17) 145(30.85) 300(29.30) 77(26.83)  

Urbana 908(70.83) 325(69.15) 724(70.70) 210(73.17)  
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Violencia intrafamiliar* 1ra. medición: <0.001 

2da. medición: <0.001 

No 795 (62.01) 268(57.02) 626(61.13) 151(52.61)  

Sí 487(37.99) 202(42.98) 398(38.87) 136(47.39)  

Depresión 1ra. medición: 0.058 

2da. medición: 0.009 

Sin depresión 1045(81.28) 673(79.08) 878(85.74) 225(78.40)  

Con depresión 240(18.72) 178(20.92) 146(14.26) 62(21.60)  

Autoestima  1ra. medición: 0.010 

2da. medición: 0.065 

Baja 1106(86.27) 427(90.85) 786(76.76) 235(81.88)  

Alta 176(13.73) 43(9.15) 238(23.24) 52(18.12)  

Consumo del alcohol 1ra. medición: <0.001 

2da. medición: 0.048 

No 1125(87.75) 378(80.43) 796(77.73) 207(72.13)  

Si 157(12.25) 92(19.57) 228(22.27) 80(27.87)  

Inicio de relaciones sexuales 1ra. medición: <0.001 

2da. medición: <0.001 

No 1096(85.49) 354(75.32) 623(60.84) 135(47.04)  

Sí 186(14.51) 116(24.68) 401(39.16) 152(52.96)  

 

Casos de violencia durante el noviazgo según las variables de estudio por 

sexo. 

En los cuadros 6 y 7 se observa que tanto en la población de mujeres como en la 

de hombres, la violencia durante el noviazgo es más frecuente entre estudiantes 

con nivel socioeconómico medio. Asimismo, se encontró que del total de casos de 

violencia durante el noviazgo, la mayor proporción se encuentra entre los(as) 

estudiantes de la zona urbana.  

En las mujeres, las variables que mostraron una diferencia estadísticamente 

significativa fueron las siguientes: violencia intrafamiliar, depresión, consumo de 

alcohol e inicio de relaciones sexuales  (valor de p<0.05).  
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En los hombres, sólo se encontró una diferencia estadísticamente significativa en 

las siguientes variables: depresión y autoestima. (valor de p<0.05).  
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Cuadro 6.   
Casos de violencia durante el noviazgo según las diferentes variables de 
estudio. Población de mujeres. 

 Primera medición Segunda medición Valor de P 

Características Sin 
violencia 

Con 
violencia 

Sin 
violencia 

Con 
violencia 

 

 Número 
(%) 

Número (%) Número (%) Número (%)  

Nivel socioeconómico* 1ra. medición: 0.155 
2da. medición: 0.205 

Bajo 219(25.47) 47(21.17) 168(24.24) 40(25.32)  

Medio 541(62.91) 155(69.82) 452(65.22) 94(59.49)  

Alto 100(11.63) 20(9.01) 73(10.53) 24(15.19)  

Tipo de zona* 1ra. medición:0.432 
2da. medición: 0.433 

Rural 248(28.84) 70(31.53) 206(29.73) 42(26.58)  

Urbana 612(71.16) 152(68.47) 487(70.27) 116(73.42)  

Violencia intrafamiliar* 1ra. medición:0.000 
2da. medición: 0.002 

No 483 (57.33) 98(44.14) 391(56.42) 68 (43.04)  

Sí 367(42.67) 124(55.86) 302(43.58) 90(56.96)  

Depresión 1ra. medición:0.003 
2da. medición: 0.001 

Sin depresión 657(76.40) 148(66.67) 564(81.39) 109(68.99)  

Con depresión 203(23.60) 74(33.33) 129(18.61) 49(31.01)  

Autoestima 1ra. medición:0.485 
2da. medición: 0.242 

Baja 744(86.51) 196(88.29) 541(78.07) 130(82.28)  

Alta 116(13.49) 26(11.71) 152(21.93) 28(17.72)  

Consumo del alcohol 1ra. medición:0.006 
2da. medición: 0.006 

No 785(91.28) 189(85.14) 585(84.42) 119(75.32)  

Si 75(8.72) 33(14.86) 108(15.58) 39(24.68)  

Inicio de relaciones sexuales 1ra. medición:0.002 
2da. medición: 0.000 

No 782(90.93) 186(83.78) 473(68.25) 83(52.53)  

Sí 78(9.07) 36(16.22) 220(31.75) 75(47.47)  
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Cuadro 7.   
Casos de violencia durante el noviazgo según las diferentes variables de 
estudio. Población de hombres. 

 Primera medición Segunda medición Valor de P 

Características Sin violencia Con 
violencia 

Sin 
violencia 

Con 
violencia 

 

 Número (%) Número (%) Número (%) Número 
(%) 

 

Nivel socioeconómico* 1ra. medición: 0.877 

2da. medición: 0.433 

Bajo 64(15.17) 36(14.52) 51(15.41) 14(10.85)  

Medio 304(72.04) 183(73.79) 237(71.60) 96(74.42)  

Alto 54(12.80) 29(11.69) 43(12.99) 19(14.73)  

Tipo de zona* 1ra. medición: 0.917 

2da. medición: 0.786 

Rural 126(29.86) 75(30.24) 94(28.40) 35(27.13)  

Urbana 296(70.14) 173(69.76) 237(71.60) 94(72.87)  

Violencia intrafamiliar* 1ra. medición: 0.409 

2da. medición: 0.165 

No 302 (71.56) 170(68.55) 235(71.00) 83(64.34)  

Sí 120(28.44) 78(31.45) 302(43.58) 46(35.66)  

Depresión 1ra. medición: 0.031 

2da. medición: 0.054 

Sin depresión 385(91.23) 213(85.89) 314(94.86) 116(89.92)  

Con depresión 37(8.77) 35(14.11) 17(5.14) 13(10.08)  

Autoestima  1ra. medición: 0.004 

2da. medición: 0.096 

Baja 362(85.78) 231(93.15) 245(74.02) 105(81.40)  

Alta 60(14.22) 17(6.85) 86(25.98) 24(18.60)  

Consumo del alcohol 1ra. medición: 0.181 

2da. medición: 0.366 

No 340(80.57) 189(76.21) 211(63.75) 88(68.22)  

Si 82(19.43) 59(23.79) 120(36.25) 41(31.78)  

Inicio de relaciones sexuales 1ra. medición: 0.064 

2da. medición: 0.331 

No 314(74.41) 168(67.74) 150(45.32) 52(40.31)  

Sí 108(25.59) 80(32.26) 181(54.68) 77(59.69)  
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Predictores de violencia durante el noviazgo: Modelo final 

En el cuadro 8 se observan los resultados del análisis multivariado. Se encontró 

que los principales factores que predicen la violencia durante el noviazgo, entre 

estudiantes de escuelas públicas del estado de Morelos fueron: violencia 

intrafamiliar (RM=1.37; IC95% 1.13-1.66); depresión (RM=1.02; IC95% 1.01-1.93); 

autoestima alta (RM=0.93; IC95% 0.90-0.97); consumo de alcohol (RM=1.88; 

IC95% 1.37-2.60). 

Cuadro 8.  

Predictores de violencia durante el noviazgo en estudiantes de escuelas 

públicas del estado de Morelos.  

Variables RM(IC95%)* RM(IC95%)** 

Violencia intrafamiliar 1.48(1.22-1.80) 1.37(1.13-1.66) 

Depresión 1.03(1.02-1.04) 1.02(1.01-1.03) 

Autoestima 0.94(0.90-0.98) 0.93(0.90-0.97) 

Consumo del alcohol 2.43(1.80-3.30) 1.88(1.37-2.60) 

Inicio de relaciones sexuales   1.55(1.25-1.93)  1.43(1.14-1.78)  

 2.33(1.75-3.10)  1.97(1.45-2.67)  
  *RM: Razón de Momios cruda. **RM: Razón de Momios ajustada.  

 La categoría de referencia de la variable de inicio de relaciones sexuales fue el no inicio de relaciones 
sexuales. (0= no tuvieron relaciones sexuales 1= tuvieron relaciones en la primera medición y 2= tuvieron 
relaciones sexuales en la primera y en la segunda medición).  

 

Predictores de violencia durante el noviazgo por sexo: Modelo final 

En el cuadro 9 y 10 se observa el modelo final de los predictores de violencia 

durante el noviazgo en la población de mujeres y hombres.  

Los factores principales para predecir la violencia en las mujeres durante el 

noviazgo fueron: violencia intramiliar (RM=1.76; IC95% 1.38-2.24), consumo del 
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alcohol (RM=2.07;1.33-3.24), e inicio de relaciones sexuales. Mientras que en los 

hombres fueron: depresión (RM=1.05; IC95% 1.03-1.07), y autoestima alta 

(RM=0.91; IC95% 0.86-0.96). 

Cuadro 9.  
Predictores de violencia durante el noviazgo en estudiantes de escuelas 
públicas del estado de Morelos. Población de mujeres. 

Variables RM(IC95%)* RM(IC95%)** 

Violencia intrafamiliar 2.09(1.62-2.69) 1.76(1.38-2.24) 

Depresión 1.04(1.03-1.06) 1.04(1.02-1.05) 

Autoestima  0.96(0.91-1.01) 0.97(0.92-1.03) 

Consumo del alcohol 2.72(1.74-4.27) 2.07(1.33-3.24) 

Inicio de relaciones sexuales 1.71(1.28-2.28) (*) 1.47(1.11-1.95) (**) 

                                                       2.47(1.56-3.91) (*) 1.21(1.45-3.00) (**) 
*RM: Razón de Momios cruda. **RM: Razón de Momios ajustada.  

 La categoría de referencia de la variable de inicio de relaciones sexuales fue el no inicio de relaciones 
sexuales. (0= no tuvieron relaciones sexuales 1= tuvieron relaciones en la primera medición y 2= tuvieron 
relaciones sexuales en la primera y en la segunda medición).  

Cuadro 10.  
Predictores de violencia durante el noviazgo en estudiantes de escuelas 
públicas del estado de Morelos. Población de hombres. 

Variables RM(IC95%)* RM(IC95%)** 

Violencia intrafamiliar 1.27(0.94-1.71) 1.21(0.90-1.63) 

Depresión 1.06(1.03-1.08) 1.05(1.03-1.07) 

Autoestima  0.91(0.86-0.96) 0.91(0.86-0.96) 

Consumo del alcohol 1.34(0.91-1.99) 1.18(0.77-1.82) 

Inicio de relaciones sexuales 1.08(0.78-1.49) 1.04(0.75-1.44) 

 1.34(0.93-1.91) 1.27(0.86-1.89) 
*RM: Razón de Momios cruda. **RM: Razón de Momios ajustada.  

 La categoría de referencia de la variable de inicio de relaciones sexuales fue el no inicio de relaciones 
sexuales. (0= no tuvieron relaciones sexuales 1= tuvieron relaciones en la primera medición y 2= tuvieron 
relaciones sexuales en la primera y en la segunda medición).  
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Probabilidad de presentar violencia durante el noviazgo 

En el cuadro 11 se observa el resultado del análisis de probabilidad ajustado en 

función de las variables de depresión, autoestima, violencia durante la niñez y 

consumo del alcohol. Es evidente que la probabilidad de presentar violencia 

durante el noviazgo es mayor en hombres que en mujeres.  

En estudiantes que presentan antecedentes de violencia durante la niñez, se 

encontró que, a medida que la depresión aumenta y la autoestima disminuye, 

incrementa la probabilidad de presentar violencia durante el noviazgo hasta un 

56%, principalmente en los hombres. Esta probabilidad incrementa hasta un 60% 

cuando los estudiantes consumen alcohol.  

Cuadro 11.  
Probabilidad de presentar violencia durante el noviazgo: estudiantes de 
escuelas públicas del estado de Morelos. 

 Violencia en la niñez 

Depresión Cuartiles de Autoestima 
Cuartiles 4 (17) 3 (14) 2(13) 1(10) 

 Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
1 (25) 18 11 23 12 25 12 31 13 
2 (32) 24 14 30 15 32 16 39 17 
3(37) 30 17 36 18 38 18 45 20 
4(46) 40 22 47 24 49 24 56 26 

 Violencia en la niñez y consumo de alcohol en estudiantes 
Depresión Cuartiles de Autoestima 
Cuartiles 4 (17) 3 (14) 2(13) 1(10) 

 Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
1 (25) 21 20 26 21 28 21 34 23 
2 (32) 27 24 33 26 35 26 42 28 
3(37) 33 28 34 29 42 30 49 32 
4(46) 43 35 51 37 53 38 60 39 
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CAPÍTULO 5. DISCUSIÓN 

El presente estudio es un diseño longitunidal cuya característica es que los 

individuos fueron observados a través del tiempo. A través de este tipo de diseño 

se logró cuantificar la incidencia y prevalencia de la violencia durante el noviazgo.  

Se encontró que casi la cuarta parte de los estudiantes sufren de violencia durante 

el noviazgo. La prevalencia y la incidencia de violencia durante el noviazgo fue 

más frecuente en hombres que en mujeres.  

Si bien, estos resultados son consistentes con los hallazgos de otras 

investigaciones (Stets, J. & Henderson, D.A. 1991; Avery S 1997; O´keefe M. 

1997; Tucker C. 2001; Wolfe D 2001.), sería conveniente explicar las diferencias 

de este comportamiento. 

La diferencia de la violencia según el sexo pudiera ser explicada por los tipos de 

comportamientos o actos de violencia que se presentan en la etapa de noviazgo. 

Por ejemplo; Capildi y Crosby (1997) observaron a parejas de estudiantes de 

preparatoria y encontraron que el 51% mostraron alguna forma de violencia física 

(ejemplo; empujones); el 4% de los agresores fueron hombres y el 17% mujeres. 

Otros autores mencionan que la violencia durante el noviazgo tiende a ser 

recíproca. En el estudio de Capildi y Crosby (1997) se encontró que el 30% de las 

parejas muestran actos recíprocos de violencia durante el noviazgo. Por otro lado, 

Gray and Foshee (1997) encontraron que el 66% de las parejas reportaron 

violencia de ambas partes. 
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Aunque la prevalencia de violencia que reportan los hombres es más elevada que 

la señalada por las mujeres, esta última tiende a ser más severa que la de los 

hombres (Foshee, 1996; Makepeace, 1986; Stest & Pirog Good, 1987, 1989). 

Asimismo, los hombres tienden a subreportar la violencia que ejercen contra las 

mujeres, mientras que éstas manifiestan actitudes de naturalización de la misma 

(Avery et al., 1997).  

De acuerdo con Guerrero (2009), estas diferencias podrían deberse a que  los 

hombres tienen problemas para relacionarse, mientras que las mujeres tienen 

problemas para su individuación. Los varones ejercen violencia de una manera 

más severa porque intentan demostrar que las féminas son objetos de su 

propiedad, mismas que deben responder a sus necesidades, así que tienden a 

sobrevalorar sus propios derechos por encima de los de las mujeres. La alta 

prevalencia de la violencia ejercida por las mujeres podría explicarse como una 

defensa ante las agresiones que reciben, así como una reacción al hecho de que 

no se respete su intimidad.  

Cabe mencionar que la violencia física en la relación de noviazgo es menos 

severa que la padecida durante las relaciones maritales. Durante el noviazgo las 

conductas violentas como empujones y bofetadas son más comunes (Henton et 

al., 1983; Riggs et al., 1990).  

Algunos autores como González y Hernández (2009) plantean que en las 

relaciones de noviazgo, tales actos como empujones, pellizcos, burlas y nalgadas, 

se presentan con más frecuencia, ya que se dan dentro de un contexto de juego 
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(al que denominan “jugueteo agresivo”), y las parejas no llegan a considerarlas 

como agresivas y/o peligrosas, ya que en apariencia no ocasionan daño físico u 

emocional severo o irreversible; sin embargo, este tipo de comportamientos 

pueden desembocar en conflictos y en casos de violencia. 

Considerando este marco de referencia, se encontró que durante las relaciones de 

noviazgo entre los participantes, era común que se manifestaran estos 

comportamientos, ya que los estudiantes reportaban actos de violencia física, 

manifestada principalmente por “empujones”. Sin embargo, valdría la pena 

profundizar en este tema de la relación entre este tipo de jugueteo y la violencia.  

Arriaga (2002) ha mostrado que las mujeres justifican la violencia perpetrada por 

sus parejas, interpretándola como una broma, siendo más frecuente a medida que 

crece el compromiso en la relacion. Otros autores mencionan que estos actos 

tienen una relación directa con la violencia durante el noviazgo. (Foshee et al., 

2007).  

Factores sociales 

No se encontró una relación significativa entre el nivel socioeconómico bajo y la 

violencia durante el noviazgo. Sin embargo, otros estudios han encontrado que los 

adolescentes que provienen de niveles socioeconómicos bajos tienen mayor 

probabilidad de engancharse en la violencia durante el noviazgo (O´keefe 1998, 

Stets & Henderson, 1991; Giordano, et al, 1999).  
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Con respecto al lugar de residencia, no se encontró relación entre alguna la 

violencia durante el noviazgo. No obstante, algunos estudios han encontrado que 

los residentes de áreas urbanas tienen más probabilidad de involucrarse en la 

violencia durante el noviazgo. (Lane & Gwartney-Gibbs, 1985; Makepeace, 1987). 

Por otro lado, otras investigaciones reportan que las personas que viven en la 

zona rural tienen tres veces más experiencia de violencia. (Reuterman and 

Burckey 1989; Spencer G & Bryant, 2000).  

La controversia entre estos hallazgos pudiera explicarse con el tipo de violencia 

que se da en las diferentes zonas.  

Factores individuales 

Violencia intrafamiliar 

El antecedente de violencia intrafamiliar fue un factor importante para predecir la 

violencia durante el noviazgo. Los estudiantes que tuvieron el antecendente de 

violencia intrafamiliar eran 1.37 veces más susceptibles a ser víctimas de violencia 

durante el noviazgo.  

Los hallazgos de la presente investigación son consistentes con otros estudios. (O’ 

keefe, 1997; Magdol et al 1998; Foo & Margolin 1995; Wolfe D et al, 2001; 

Kimberly A & Foshee V 2003). 

La asociación entre la violencia durante la niñez y la violencia durante el noviazgo 

varía según el género, ya que resultó ser más significativo en las mujeres que en 

los hombres. 
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Los resultados del presente estudio son consistentes con el estudio de Sigelman y 

cols. (1984), donde se encontró que, en el caso único de las mujeres, la 

experiencia de violencia en la niñez era un predictor para recibir y usar violencia. 

En contraste, Stets y Pirog (1987), encontraron que este factor predictor 

presentaba un efecto positivo entre los hombres que recibieron violencia durante 

el noviazgo.  

Los estudios prospectivos han corroborado la hipótesis de que la violencia 

intrafamiliar predice la violencia durante el noviazgo. (Magdol, et al 1998; Capildi et 

al 2001).  

La explicación teórica de que la violencia temprana está asociada con la violencia 

en etapas posteriores resulta consistente con la teoría generacional de violencia 

(Bandura A 1977; Strauss et al 1980; Gelles, 1985). En esta teoría, tanto los 

hombres como las mujeres que fueron testigos de violencia o tuvieron 

experiencias de violencia durante la niñez, tienen una mayor probabilidad de ser 

violentados en la vida adulta.  

De este modo, la violencia durante el noviazgo en adolescentes es una 

continuación de la que estuvo presente durante la niñez, y se extenderá en un 

futuro o en la vida adulta. (Bergman L, 1992). 
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Depresión y autoestima 

Existen diversos factores psicológicos asociados a violencia. Algunas 

investigaciones han demostrado que la violencia sufrida por un individuo durante 

la niñez afecta su estado psicológico en etapas posteriores.  

En el presente estudio se encontró una relación concreta entre la depresión y 

violencia durante el noviazgo. Estos hallazgos son consistentes con otras 

investigaciones (Marshall LL, Rose P, 1990; Flannery DJ & Singer MI 2001; 

Wekerle C, Wolfe DA, Hawkins DL 2001;  Yan Fan, Howard Donna, Shattuck 

2010). 

El autoestima es otro predictor de la violencia durante el noviazgo. Esta relación 

quedó evidenciada en el presente estudio, principalmente en el caso de los 

hombres. En contraste con otras investigaciones, algunos autores  han 

demostrado que es principalmente en las  mujeres donde la baja autoestima 

resulta ser un predictor de la violencia durante el noviazgo. (Deal JE, Wampler KS 

1986; Burke y col, 1988; Stets  y col  1991; Sharpe & Taylor, 1999;  Ackard & 

Neumark S, 2002). La misma relación se dio entre las mujeres de nuestro estudio, 

pero no fue estadísticamente significativa, quizás debido al tamaño de la muestra.  

La experiencia temprana del maltrato físico y psicológico, así como el abuso 

sexual, fomentan la aparición de desórdenes psicológicos y baja autoestima. Al 

mismo tiempo, en etapas posteriores, los(as) adolescentes asumen con mayor 

facilidad el rol de víctimas en una relación de noviazgo.  

 



 
87 

Alcohol y relaciones sexuales 

En esta investigación se encontró una asociación positiva entre el uso del alcohol 

y violencia durante el noviazgo. De acuerdo con la teoría de Jessor and Jessor, 

"Problem behavior theory”, el adolescente que se engancha en un problema de 

conducta, como es el uso del alcohol, es más susceptible a engancharse en otros 

problemas, lo que podría explicar ciertos predictores de violencia durante el 

noviazgo. 

Bajo este contexto, algunos autores han encontrado que el consumo del alcohol 

es un predictor de violencia durante el noviazgo. (Malik S, 1997; O’Keeffe NK & 

Chef E, 1986; O’Keeffe NK 1997; Foshee V et al., 2001).  

Con relación a la variable de inicio de relaciones sexuales, en el presente estudio 

se encontró que los(as) estudiantes que habían iniciado las relaciones sexuales 

tuvieron más riesgo de presentar violencia durante el noviazgo. Sin embargo, al 

ser analizada según el sexo, esta asociación no fue estadísticamente signifitiva 

entre los hombres. Los hallazgos de esta investigación son consistentes con otras 

investigaciones (Tucker Halpern, C., Oslak, S.G., Young, M.L., Martin S.L., 2001).  

El inicio de las relaciones sexuales como factor que predice la violencia durante el 

noviazgo pudiera explicarse en el sentido de que las relaciones sexuales suceden 

más entre las parejas con un compromiso más formal, serio, o de mayor 

confianza, lo que nos lleva a pensar que la violencia ocurre más en este tipo de 

relaciones que en las que apenas van empezando. (Russell 1982; González-

Méndez, y  Hernández-Cabrera, 2008).  
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Para futuras investigaciones se sugiere la incorporación de variables como los 

estereotipos de género, el nivel de compromiso, o la formalidad de la relación de 

noviazgo; la utilización de instrumentos de evaluación que incorporen estas 

variables, o bien, la inclusión de preguntas como las del instrumento aquí utilizado 

permitirían una visualización global de los factores relacionados con la dinámica 

de la relación, los cuales pueden intervenir en la manifestación de la violencia.  
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CAPÍTULO 6. CONCLUSIONES 

Esta investigación indica que las mujeres son víctimas de violencia por parte de la 

pareja del sexo opuesto desde etapas tempranas de su vida, es decir, desde las 

relaciones de noviazgo durante la juventud.  

Los hallazgos de este estudio, revelan que la violencia durante el noviazgo es un 

problema frecuente, ya que la padece cerca de la cuarta parte de los estudiantes 

de escuelas públicas del estado de Morelos, tanto mujeres como hombres.  

Sin embargo, es importante considerar que este tipo de violencia no incluye actos 

de violencia graves. Estos resultan ser más frecuentes en la etapa adulta, y son 

perpetrados principalmente por los hombres .  

Asimismo, la violencia durante la niñez es un predictor importante de la violencia 

durante el noviazgo. La relación entre estos factores pudiera explicarse con una 

teoría generacional de la violencia. Además, existen  otros factores que 

predisponen a la violencia en esta etapa como son: el autoestima, la depresión, el 

consumo de alcohol, y el inicio de las relaciones sexuales.  

Al analizar los factores de riesgo de la violencia estratificados según el sexo, se 

encontró que los que predisponen de manera fuerte a la violencia en las mujeres 

fueron la violencia intrafamiliar, la depresión, el consumo del alcohol, y la edad del 

inicio de relaciones sexuales. En los hombres resultó ser la depresión. 
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LIMITACIONES 

Considerando la teoría generacional de la violencia doméstica, en el presente 

estudio se exploró la violencia que los(as) estudiantes habían recibido por algún 

miembro de su familia durante la niñez. Sin embargo, no se pudo explorar la 

violencia entre los padres, debido a que nuestro estudio  forma parte de una 

cohorte de estudiantes en quienes se quiso poner a prueba una serie de hipótesis 

de estudio relacionadas con otros temas de salud.  

Por otra parte, la violencia durante el noviazgo se midió de acuerdo a reactivos 

que en su mayoría refieren a la violencia psicológica (insultos, humillaciones, 

agresiones verbales, entre otros). El instrumento de medición es acotado, por lo 

que no se incorporaron actos de violencia física severa. Esto pudiera explicar por 

qué la violencia resultó ser más frecuente entre los hombres. Sin embargo, esto no 

resta importancia a los resultados arrojados por el presente estudio,ya que estos 

patrones de conducta bien pudieran potencializarse en etapas posteriores de la 

vida. 

El estudio tampoco incorporó la medición de los actos de violencia sexual. De 

acuerdo con los resultados de otras investigaciones, la prevalencia de violencia 

sexual es más frecuente en las mujeres que en los hombres, por lo que en futuras 

investigaciones sería necesario incorporarla y analizarla de manera independiente 

para ver si el compartamiento es diferente por género. 

Debido a que el presente estudio forma parte de un estudio multidisciplinario cuya 

muestra estuvo compuesta por estudiantes de escuelas públicas de Morelos, no 
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incorporó otras variables importantes que predicen  la violencia durante el 

noviazgo, como son: la violencia entre padres, el tiempo de noviazgo, el nivel de 

compromiso de la relación, entre otras. 

Al analizar los factores de riesgo según el sexo, encontramos asociaciones que no 

fueron estadísticamente significativas, lo cual pudiera deberse al tamaño de la 

muestra. 

Nuestros resultados no se pueden extrapolar a la población general de 

adolescentes y estudiantes del estado de Morelos ya que el estudio sólo 

respresenta a una muestra de estudiantes de escuelas públicas de Morelos.  
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RECOMENDACIONES 

Entender las causas de la violencia nos brinda elementos para desarrollar 

programas de intervención. Los profesionales de la salud y la educación deberían 

realizar tamizajes de violencia durante el noviazgo y diseñar programas de 

intervención para romper con la violencia intergeneracional. 

En la investigación, se requiere continuar trabajando sobre otros factores que 

predicen la violencia durante el noviazgo y considerar a estudiantes de escuelas 

privadas o a adolescentes y jóvenes en general .  

A pesar de ser altamente costosos, es recomendable realizar estudios 

epidemiológicos multicéntricos que nos permitan comparar los factores que 

influyen en la violencia durante el noviazgo entre los diferentes estratos sociales, 

las condiciones económicas, y las características personales en diferentes 

regiones del país.  

Asimismo, se recomienda la utilización de instrumentos de medición sensibles, 

con validez interna, actualmente utilizados para la evaluación del fenómeno de 

estudio.  
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APORTACIONES 

El presente estudio constituye una de las primeras investigaciones de tipo 

longitudinal realizada en México, y la primera realizada en el estado de Morelos 

que evaluó la incidencia y los factores que predisponen a la violencia en etapa 

temprana de las relaciones de pareja. 

Como resultado de esta investigación a la fecha se han publicado dos 

manuscritos. El primero fue sobre violencia durante el noviazgo, depresión y 

conductas de riesgo en estudiantes femeninas (12-24 años).  

Los resultados de este estudio mostró que el 28% de las mujeres adolescentes 

sufrían violencia en sus relaciones de noviazgo. Los actos de violencia más 

frecuentes eran empujones, falta de respeto, denigración, insultos y gritos con 

palabras desagradables.  

En el segundo mansucrito se analizó el tipo de violencia según el sexo, se observó 

que la prevalencia de violencia psicológica fue de 9.37% en las mujeres, y de 

8.57% en los hombres; la de violencia física fue de 9.88% en mujeres, y de 

22.71% en hombres, y para ambos tipos de violencia fue del 8.63% en mujeres y 

de 15.15% en hombres (Rivera et al., 2007).  

Esta investigación dio pauta para continuar investigando el problema de la 

violencia durante el noviazgo y para hacerlo el tema principal dentro de la linea de 

investigación de salud reproductiva del Instituto Nacional de Salud Pública. De 
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esta manera se continúa trabajando con diversos proyectos de investigación sobre 

la violencia durante el noviazgo. Posterior a la cohorte de estudiantes, en el 2007, 

el Instituto Nacional de Salud Pública y la Secretaría de Educación Pública 

realizaron la primera Encuesta de Acciones para una campaña de lucha contra la 

exclusión, intolerancia y violencia en las escuelas de educación media superior en 

México. Los resultados de este estudio fueron alarmantes, ya que el 68% de los 

estudiantes reportaron violencia psicológica, 24 % violencia física y 22% violencia 

sexual. 

Esta encuesta se volvió a llevar a cabo tres años después. Como resultado de las 

investigaciones realizadas sobre violencia durante el noviazgo, el siguiente paso 

consistiría en realizar un modelo de intervención educativa que previniera la 

violencia durante el noviazgo, al considerar los factores que predisponen a la 

violencia durante el noviazgo.  

Por otra parte, algunos reactivos de los instrumentos de medición de la presente 

investigación (Rivera et al., 2007) fueron utilizados en la Encuesta que elaboraron 

el Instituto Nacional de las Mujeres y la Universidad del Valle de México en el año 

2007, sobre la dinámica de las relaciones en el noviazgo entre mujeres 

estudiantes de bachillerato y preparatoria de una escuela privada.  
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